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En I'll interior de Ull antiguo edificio. reliquia del pasado hisuòrico. hemos montado ur

Instalaciones que constituyen un anticipo del futuro. Para mejor servicie de nvestr

clientes hemos dispuesto un tablero erectronco que ofr-ece instantáneamente las ce

zacicnes de Bolsa; autobanco atendido mediante circuito cerrado de telëvislán; gr(
de ordenadores prepar-ades para suplirse entre sj de modo que la rnecentzeclò- de

dos los servicios esté asegurada ininterrumpidamente; cajero nocturno. para aseqm
la recaudación de nuestros clientes: cajas de seguridad ínrñvrduales: aparcamiento pi
clientes. etc. Pero no solamente ofrecemos rapidez y exactitud. porque nuestro pa

de operaciones está decorado y acondicionado para que quienes nos visitan puee

realizar sus gestiones en un clima grato y apacible aislado del ruido de la gran urbe ,

un ambiente tan amable como el que presidia la vida del Palacio de Villahermosa. dar

hemos instalado para el futuro de Vd. nuestra nueva Sede Centr-al.

banca lopez quesada

I •

Oficina Principal: Plata de las Cortes, 6 Madrid
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Son J."'n,m•. 19

Sucursales:
Alida. del Ganeralisimo, 622/ Barcelona
Col6n de Larratitegui, 42/ Bilbao
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G
E" champaña de cal'a de calidad excepcíanol.
seleccionado entre nuestros mejores vinos

,I' criado G/I¡OI'O.<;aIJ/ell{e COil ÎJ?!i/l/'lO.Ç cuidados.

para ofrecer a "COIIJ1G¡','i.<;elll',ç'· ,I' "gourmets
ese algo IIJÓ.'i (Ille exigen tas grandes ocasiones. CAVAS DEL. AMPURDAN



Tribuna del Hipódromo de la Zarzuela cuya realización es una de [as mejores del mundo.

Sociadad da Fomanto
deia

aballar da E•

ria aña

Programa de Carreras de Caballos a celebrar en la temporada de
Otoño de 1976 en el HIPODROMO DE lA ZARZUELA, de Madrid

1. 19 septiembre.
2. 26 septiembre.
3. 2 octubre (sábado).
4. 3 octubre.

5. 10 octubre.

6. 12 octubre (Fiesta Hispanidad).
7. 17 octubre.

8. 24 octubre.

9. 31 octubre.

10. 1 noviembre (Todos los Santos).

11. 7 noviembre.

12. 13 noviembre (sábado).
13. 14 noviembre.

14. 21 noviembre.

15. 27 noviembre (sábado).
16. 28 noviembre.

17. 5 diciembre.

18. 8 diciembre (Inmaculada Concepción).
19. 12 diciembre.
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Porque siempre la hemos visto
junto a quienes demostraron ser.

nuestros amigos. En los buenos y en
los malos tiempos. y, por 850, nos

evoca LEALTAD.

Porque siempre estuvo firme.
Inquebrantable ante riesgos
temporales. Sin dar ocasión a

desconfianzas. Y, por eso, nos

comunica TRANQUILIDAD. ...

Porque está sobre la puerta de más
de 6.00D Oficinas, abiertas en toda
España a nuestras necesidades.
Con eficacia. Con diligencia. Con
corazón, Y, por eso, nos dice
SERVICIOS.

Porque sabemos que esté presente
en cuantas obres suponen desarrollo
y progreso. Y al lado de nuestros

particulares problemas. y, por eso,
nos habla de FUTURO.

Porque no tiene accionistas 8 su

alrededor. Y su interés es el nuestro.
Por eso conocemos este símbolo... y
lc diferenciamos.

EL INTERES
MAS

DESINTERESADO

Servício de intercambio para poder. operar en toda Espar.a • Cheques de viajes



 



los servicios del
84tNeEJ E5):14tNEJ� BE e EBITEJ
llegan a todos los lugares del mundo

!

Canadá
Colombia
EE. UU.
México

Puerto Rico
Rep. Domínicana
Venezuela

En EUROPA,
Alemania Inglaterra
Bélgica Suiza
Francia

En ASIA,

Filipin�s Japón

B A N E S T O cuenta con l. CAPIT AL, 18.006.968.750,00 Pt.s.

RESERVAS, 21.892.514.771,57 •organización más extensa de todo el país.

Representaciones _

En AMERICA,

Argentina Panamá
Brasil Perú

En OCEANIA,

Australia

OFICINA PRINCIPAL, Alcalá, 14. MADRID

(Aprobado por el Banco de Espaii. con el n.' 669l1)
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Distinguido sePior:

Deseamos que sea de su

agrado este número de
REALES SITIOS, Y le agra­
decemos muy sinceramente
la atención que nos dispensa

.

con su lectura.
Siempre, y en cualquier sen­

tido, su Juicio nos interesa.
Envrenos las sugerencias que
le gustarla ver realizadas en
la Revista. Con el fin de que
usted, algún pariente o amigo
pueda recibir puntualmente
los sucesivos números, nos

permitimos acompañar urt bo­
l e tln de suscripción.

El Gabinete de Prensa del
Patrimonio Nacional (teléfo­
no 248,74.04, centralita del
Palacio de Oriente, Madrid)
se encuentra a su disposición
para atender cuantas ccnet­
deraciones nos haga usted.
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PORTADA: Miniatur" de una pag,na (Folio
13 V') del Códice de Privilegios de Mallorca.

Representa a Jaime I.
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SE SUSCRIBE A LA REVISTA TRIMESTRAL REALES SITIOS DURANTE
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Firma:

Un año, cuatro números: España, 360 ptas.; extranjero, 800 ptas.



LUGARES STORICO-ARTISTICOS
DEL PATRIMONIO NACIONAL 1

PALACIO REAL. MADRID

Laborales: de 10 a 12,45 y de 3,30 a 5,45.
Domingos y festivos: de 10 a 1,30 (excepto tardes).

Cerrado elide enero, Viernes Santo, 25 de diciem­
bre, IS de julio y los días de credenciales (Ia tarde
anterior }' ta mañana del acto).

MONASTERIO DE LAS DESCALZAS REALES. MADRID

Lunes, martes, miércoles y jueves: de 10 a I y de
4 a 6.

Viernes, sábados y domingos: de 10 a l.

Cerrado los mismos días que el Palacio Real.

PALACIO DE LA MONCLOA. MADRID

Laborables: de 10 a 1 y de 4 a 6.

Domingos y festivos: de 10 a 1 (cerrado por la tarde).
Cerrado igual que el Palacio Real. También cuan­

do reside un invitado del Gobierno español.

ERMITA DE SAN ANTONIO DE LA FLORIDA. MADRID

Laborables: de 10 a 1 y de 3 a 6.

Domingos y festivos: de 10 a 1 (cerrado por la tarde).
Abierta todos los días de! año.

CASITA DEL PRINCIPE, DE EL PARDO

Laborables y festivos: de 10 a 1,30 y de 3,30 a 6.

Cerrada los mismos días que el Palacio Real.

MONASTERIO DE EL ESCORIAL

Laborables y festivos: de 10 a 1 y de 3 a 6.

Cerrados los museos el I de enero, 28 de febrero
(mañana), Viernes Santo (tarde), 18 de julio, 10 de
agoste (tarde) y 25 de diciembre.

SANTA CRUZ DEL VALLE DE LOS CAlDOS
De sol a sol en todo tiempo.

ARANJUEZ

Laborables y festivos: de 10 a 1 y de 3 a 5,30
Cerrados los museos elIde enero, viernes Santo

(tarde), 30 de mayo (tarde), 18 de julio, 4 ó S de sep.
tiembre (tarde) y 25 de diciembre.

MONASTERIO DE LA ENCARNACION. MADRID

Laborables: de 10,30 a l,3D y de 4 a 6.

Festivos: de 10,30 a l,3D.

MONASTERIO DE SANTA CLARA. TORDESILLAS
(VALLADOLID)
Laborabtes y festivos: de 9,30 a 1 y de 3 a 6.

•

LA GRANJA

Laborables y festivos: de 10 a 1 y de 2 a 6.

Cerrado el 18 de julio.

MONASTERIO DE LAS HUELGAS. BURGOS

Laborables: de 11 a 2 y de 4 a 6.

Festivos: de 11 a 2.

MUSEO DE CARRUAJES. CAMPO DEL MORO, MADRID

Laborables: de 10 a 12,45 y de 3,30 a 5,45.

Domingos y festivos: de 10 a l,3D.

PALACIO DE LA ALMUDAINA. PALMA DE MALLORCA

Laborables: de 10 a 1 y de 4 a 6.

Festivos: de 10 a 1.

REVISTA DEL PATRIMONIO NACIONAL

PALACIO DE ORIENTE

MADRID (13)
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NTRE las actividades que un Organismo encargado de velar por de­
terminados conjuntos artisticos --como unidades arquitectónicas a

como obras individuales integradas en museos- tiene que desa-ro­
llar, se encuentra, fundamentalmente, la tarea de restauración. A estas enn­
dades no les basta, aunque sea labor primera y exigible, con la conservación
de los fondos que poseen, ni con la ampliación museística que demanda la
más racional instalación de esos fondos a de las piezas de arte que se van

adquiriendo. Con ser todo esto muy importante, unido a esa otra misión,
igualmente primordial, de divulgar el conocimiento de las obras que se cus­

todian, es evidente que la restauración, repetimos, es capítulo de actuación
lleno de interés capital. Entendiendo la restauración en un sentido amplio y
profundo, y no sólo como acción que trata de reparar aquello que, por uno

u otro motivo, se deteriora ante nuestros ojos y que, por esto mismo, es de
fácil apreciación.

La restauración artistica tiene, efectivamente, un contenido más amplio
que el mero, y en la mayoria de los casos complicado, trabajo de devolver
a la obra de arte -monumento a pieza- la prestancia que perdió. En sen­

tido más profundo, la restauración trata de descubrir la esencia de la obra,
identificándose con su autor y estudiando todos los antecedentes, para de­

jarla como cuando fue creada. Es, por tanto, una recreación de la obra de un

artista, llevada a cabo con intuición, estudio, fidelidad y, por encima de todo,
gran dosis de humildad.

Entre las obras de restauración, de esta clase, realizadas últimamente por
el Patrimonio Nacional se encuentra la efectuada en el Palacio Real de la

Almudaina, en Palma de Mallorca. Puede añadirse, sin la menor exageración,
que las obras arquitectónicas equí realizadas y que aún se están realizando,
son de las más importantes entre las acometidas por el Patrimonio.

En uno de los articulas de este número, que escribe Manuel del Rio Mar­

tinez, se trata ampliamente de este proceso de restauración arquitectónica
en el Palacio de la Almudaina. Con su lectura se aprecian las etapas a las

que aludíamos anteriormente: estudio de documentos, investigación sobre el

terreno y desarrollo de las obras según primitivos criterios construcñvos.

Como antecedente a este trabajo y para centrar al lector en las caracte­

rísticas de este Palacio, y las vicisitudes que experimentó desde su origen,
se publica otro articulo de José Francisco Conrado de Villalonga que des­

arrolla una temática eminentemente histórica.

Otros temas que se estudian en este número de la revista, y que ccnst­

deramos interesantes por los descubrimientos que contienen, son los st.

guientes: "Los exlibris de la Biblioteca de Palacio», por Matilde López Se­

rrano, quien, además de mostrarnos una amplia gama de estas marcas, nos

informa de que España ha sido el pats más antiguo en el exlibris; "Gaspar
Van Wilel o vanvttetn». por Maria Teresa Ruiz Alcón, dentro de la sección

dedicada a las colecciones del Patrimonio Nacional. y que, entre otras cosas,

nos hace una clara distinción entre el paisaje y la «vista»: "Pintores català­

nes del novecientos en el Palacio de Pedralbes." por José Tarin Iglesias,
que escribe este trabajo con motivo de la exposición celebrada en este

lugar.
Por último, en la "Crónica del Patrimonio Nacional" se recogen multitud

de actos celebrados en este ámbito, como los viajes de Sus Majestades,
presentación de credenciales, audiencias del Soberano, exposición de Christ·

mas del Patrimonio, primer aniversario de la Monarquia y honras fúnebres

por el Generalisimo en el Valle de los Caídos.

Ante estos dos últimos acontecimientos -funerales por el Generalísimo

y proclamación del Rey Juan Carlos 1- es inevitable un doble sentimiento

simultáneo que ya expusimos hace un año y que ahora reiteramos: por un

lado, el dolor en el recuerdo por la desaparación de una figura excepcional,
la del que fue Jefe del Estado, cuyo eterno descanso deseamos; por otra

parte, la alegria en el presente y la esperanza en el futuro por la subida al

Trono, del Rey de España, para cuyo reinado pedimos, en vísperas de un

nuevo año, una época de grandeza, paz y prosperidad.
F.F.DEV.



Por JOSE FRANCISCO CONRADO DE VILLALONGA
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1. Miniatura del Códice da Prlvllaglos del Reino de Mallorca. Bepresente a Jaime Il.
2. Base da torre y de muralla de la Almudaina {construcción romana).
3. Galeria gÓllca del palacio del Rey. Fachada de poniente.
4. Patio de armas dal Palacio de la Almudaina.
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y me compface ffenar fa soledad os­

cura de mi corazón, con fa triple ma­

iested de la historIa, del arte y la

naturaleza (M. COSTA y LLOBERA).

RETENDER resu­

mir en unas cuar­

tillas la historia del Palacio de la Al­

mudaina -en cuanto ha sido y es

testigo cualificado de la historia de
Mallorca- resulta una tarea ardua

para quien es simple estudioso de ta
historia y devote conservador del cas­

tillo. El bastión de la Almudaina fue
escenario de trágicos acontecimien­

tos, saqueado y destruido, pero re­

surgió mejorado y enriquecido por
sus sucesivos pobladores. Fue una

impresionante fortaleza bañada por el
mar, defendida por fuertes torres y
profundos acantilados, en la que se

sintieron identificados las distintas
culturas que lo habitaron y fue obje­
tivo final de los distintos pueblos que
lucharon por la conquista de la isla
de Mallorca. Hoy sigue siendo la Al­
mudaina [a representación de la iden­
tidad de Mallorca. En la enseña del
antiguo reino y sobre las barras de
Cataluña figura el Castillo Real como

elemento diferenciador, del resto de
países catalanes.

I. PREHISTORIA DEL CASTILLO. Por
la situación de la fortaleza, al borde
de una gran meseta a la orilla del
mar y de la desembocadura de la Rie­
ra, tuvo, sin duda, que ser asiento de

pobladores prehistóricos de la isla.
No es hacer utopías el afirmar la
existencia de un poblado megalítico
en el solar que ocupa la Almudaina.
Si los pobladores talayóticos han cons­

tituido centros urbanos hasta tiempos
muy avanzados de nuestra Era, sería
absurdo desconsiderar que uno de los
centros de la vida de la isla a partir
de la dominación romana no ln hu­
biese sido con anterioridad. La Almu­
daina guarda, seguramente, en sus en­

trañas restos de [a cultura megalítica
de las islas.
De nuestros antepasados prehistóri­
cos y de cómo transcurr¡a su convi­
vencia sabemos relativamente poco,
pues [a arqueología cuanto más se

remonta en el tiempo más silenciosa
se vuelve. Sabemos que eran pueblos
profundamente religiosos por el ca­

rácter de sus construcciones y por la
proliferación de sus divinidades. El
-rnars baleartcus- --dios de la gue­
rra- se repite en los distintos pobla­
dos megalíticos de Mallorca y Me­
norca, y tenemos noticias claras de
sus hombres de guerra, los célebres
honderos baleares y de su eficaz co­

laboración con los cartagineses en las
guerras púnicas.

14

Durante la Edad de Hierro la isla al­
canzó un cierto grado de desarrollo

y de población, Jo que obligó a sus

habitantes a organizar mejor sus po­
blados. conscrentes de los peligros de
invasiones, ataques y saqueos. Flore­
ció extraordinariamente la cultura ta­

layótica y bajo aquellas presiones se

desarrolla, durante este período, el

arte militar con toda su arquitectura
defensiva, murallas, baluartes, torres,
etcétera. Ahí es donde encontramos

el origen de la Almudaina.

II. EL CASTRO ROMANO. En el año
121 antes de J.C., Guinto Cecilia Me­
tela "el baleárico» conquista las Islas

Baleares, Mallorca y Menorca -Ibiza
es pitiusa y no balear-. Con este
acontecimiento histórico, de extraordi­
narta dimensión para la isla, se ini­
cia la decadencia de la construcción
militar talayónca. pero se utilizan sus

elementos y se actualizan con las téc­
nicas romanas. En los años venideros
se fundaron las dos ciudades roma­

nas de Palma y Potlent¡a sobre asen­

tamientos megalíticos. Con la funda­
ción de estas ciudades se produce la

incorporación efectiva indígena de la
isla a la cultura romana, iniciándose
tos contactos comerciales y cultura­
les con aquella civilización, se trans­

forman los sistemas agrícolas y polí­
ticos y surgen nuevas fórmulas de
convivencia.

La ciudad de Palma -Palmae- so­

brepasa el poblado megalítico primi­
tivo y las fortificaciones militares

-talayóticas- de la Almudaina son

recrecidas, remodeladas y ampliadas
con la construcción de un castro-for­
taleza que posiblemente fue el últi­
mo y más importante reducto de la
Palma romana amurallada. Testigos de

aquella Palma aparecen en toda la
ciudad antigua y en la Almudaina. En
una reciente excavación efectuada en

la base de la capilla de San Jaime
nos han aparecido restos importantes
de cerámica y ëlfererta. así como un

precioso ungüentario. En todas las ba­
ses de las terres de palac!o puede
verse hoy los sistemas y elementos
constructivos romanos.

En el año 426 de nuestra Era el cas­

tro romano de la Almudaina sufre su

primer e importante saqueo y destruc­
ción. Según testimonio de ldac¡o. en

el mes de mayo de aquel año, Gen­
sertco. al mando de los vándalos, cau­

só la ruina y consternación de la Ma­
llorca romana y cristiana. Con la de­
finitiva derrota del imperio vándalo
y la toma de Cartago por Belisario en

el año 533 las Baleares pasan a for­
mar parte del imperio bizantino. Apo­
linar fomentó la reconstrucción de las

poblaciones romanas de la isla y la

Almudaina, reconstruida, fue otra vez

eje de la vida de ta ciudad.

III. LA ALCAZABA DE MEDINA MA­
VURCA. Con el paulatino desmembra­
miento del imperio de Bizancio a fi­
nales del siglo VII las islas quedaron
abandonadas a su suerte y los isla­
mitas, que comenzaban su asenta­
miento en el norte de Africa, consr­
deraron de gran utilidad estratégica
la isla de Mallorca como base naval

para el dominio del mar Mediterrá­
neo. En el siglo VIII tenemos ya noti­
cias de que empiezan tas incursiones
islámicas. Durante este prolongado
período de tiempo y hasta el año 903
las telas continúan siendo crtsñanas
y su forma de vida y convivencia no

varia sustancialmente, si bien se ob­
serva que los isleños, presintiendo el
futuro dominio musulmán, van acepo
tanda su presencia y dando mayores
facilidades para terminar, finalmente,
las islas por ser feudatarias del po­
der islámico de la Península. Por sus

repetidas estancias en la isla destaca
en este período, el jefe musulmán
Abdallah-Ben-Musa, quien fue siem­

pre correcto con la población y reci­
bió de ésta avituallamiento para sus

naves.

En el año 903 llegan noticias al Reino
de Denia de las excelencias y belle­
zas de ta isla, de la gran bahía de
su ciudad, de [as facilidades que allí
se encuentran para poder ejercer la
piratería y de los magníficos frutos
de su tierra. Por tollo ello se decide
la conquista de ta ciudad y de la isla
llevándola a efecto Isam AI-Khaulani.
A partir de este momento la isla y
la Almudaina serán musulmanas por
un largo y muy fecundo período de
tiempo, como reino dependiente de
Denia y como reino independiente.
Con la dominación musulmana se lnl­
cia una de las épocas de mayor ea­

plendor de las islas. Mallorca era la
base de incursiones piratas y Medina

Mayurca -hoy Palma- centro de co

mercia y depósito de botines. Los
walies fortificaron la ciudad e Insta.

[aran su cotte y gobierno en la Almu­
daina y ésta comienza también una

época de gran brillantez tanto como

fortaleza, como restdencta de sus

reyes.

Es evidente que tras una presencia
y regencia de siglos, el pueblo mo­

sulmán dejó en las islas su sedtmen­
to cultural cuya total apreciación no

es todavía completa por nuestra par­
te. Su legado efectivo ha perdurado
y perdura hoy en la toponimia y cos­

tumbres de la isla. Los musulmanes
fueron maüorqutnes. porque aquí na­

cieron, trabajaron, construyeron, tu­

vieron hijos y desarrollaron una im­

portante cultura. Con su esfuerzo do­

minaron las aguas del mar balear y

[legaron a conqutstar un imperio en

Africa que comprendía desde Marrue­

cos hasta el alto Egipto. Los musul-

..



los tres recintos amura­

llados da la capital musul­

mana: romano, arábigo
del siglo X y arábigo dal

siglo XI. (Dibujo dal see­

vicio de Obras del Patri·

mente Nacional.)

te Almudaina musulmana

en al siglo X, según dlbu·

Jo del Servicio de Obras

del Patrimonio Nacional .

-

••

. .-

Dibujo del Palacio de te
Almudaina durante la mc­

narqula cristiana (F. E.l .

.cs It f(. ft.

nmmm,

a

ALMUDAINA
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Artesonado g6tlco mudéjar
del estudio (Biblioteca)

del palacio del Rey.
Miniatura del Códice de Privilegios del Reino de Mallorca.
El Infante don Pedro de Portugal y Señor de Mallorca.

Ungüentario romano,
descubierto an La Almudaina.
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manes mallorquines llegaron a acuñar
su propia moneda en Medina Mayurca.
Hoy se conserva un «dinares- de oro

en el Museo Arqueológico Nacional,
del año 565 de la Hégira. Fueron res­

petados y temidos por los reinos cris­
tianos desde Italia hasta Cataluña, con

los que firmaron tratados de paz y
acuerdos comerciales. Pasearon con

orgullo su bandera negra por el mar

Mediterráneo y aquí, finalmente, lu­
charon hasta la muerte en su defensa

y para gloria de nuestra historia.

La ciudad constaba de tres recintos
amurallados y la Alcazaba de Ja Al­
mudaina, rodeada por un amplio foso
por tierra y protegida por las aguas
en la parte del mar, fue fortificada y
colmada de riquezas. En el año 1114

el Conde de Barcelona, Ramón Beren­

guer III, al mando de caballeros pisa­
nos, genoveses, provenzales y cata­

lanes, desembarcó y saqueó la Almu­
daina. Esta expedición no pudo con­

stderarse como conquista sino como

incursión de castigo hacia aquellos al­
tivos mallorquines que hac ian incómo­
do el comercio entre los reinos cris­
tianos. Desde aquella fecha dominaron
en ta isla los almorávides, destacando
el reinado del watt Mohamed-Ben-Ga­
nia, por el impulso que dio al desarro­
llo de las islas y sus poblaciones. Me­
dina Mayurca fue una de las ocho
ciudades más grandes del occidente
europeo con 3.493 casas y 40.000 ha­
bitantes. Coronaban la ciudad ocho
mezquitas y el gran Alcázar de la Al­
mudaina, que se convirtió en un re­

cinto casi inexpugnable.
-

La Almudaina musulmana y concre­

tamente su núcleo residencial, el Al­
cázar, es un ejemplo típico de arqui­
tectura militar europea de los siglos
XI Y XII. Por su construcción respon­
de a las características del castillo
Donjón, precursor del castillo gótico
del siglo XIII, constituido tundamen­
talmente por una torre de defensa de
gran altura y pocas aberturas al exte­
rior, dado su carácter defensivo. Este
tipo de construcción responde a es­

quemas cristianos, lo cual no debe
sorprendernos, pues posiblemente su

diseñador lo fuese y porque, proba­
blemente, intervinieron en la obra es­

clavos crtsnanos. fenómeno éste muy
con-lente durante ta dominación mu­

sulmana y también durante la domi­
nación cristiana, en la que podemos
ver, por las mismas razones, la in­
fluencia arábiga en construcciones y
en especial en fcrtlñcaclones. La de­
coración cristiana de la Almudaina
presenta gustos arábigos como pue­
den ser los artesonados góticos-mudé­
jares, que se repiten en gran parte
del castillo. Desgraciadamente conser­

vamos en la Almudaina muy poco del
arte musulmán, pero sí sabemos por
las crónicas que fue un palacio riqui-
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sima. Conservamos algunas piezas con

especial veneración: El Grifo, los Leo­
nes, etc. Otro dato que nos indica el
esplendor palaciego de la Almudaina
es que los caballeros pisanos en su

saqueo al Alcázar, en el año 1114, se

llevaron consigo dos columnas de pór­
fido rojo que hoy se exhiben y deco­
ran la entrada del baptisterio de Flo­
rencia. Pero, sin duda, en donde está
todavía presente la impronta musul­
mana es en los grandes muros que
forman las estructuras del palacto del
Rey, en su mayor parte bien conser­

vados. Estos muros de -tapial- están
construidos con una mezcla a base de
tierra, cal y pequeñas piedras que, una

vez fraguada, resulta de extraordrna­
ria dureza, lo que ha permitido su bue­
na conservación hasta nuestros días.

En accidentales obras en el suelo del
castillo han aparecido restos de cerá­
mica y alfareria islámica. Algunas de
ellas nos muestran un gran refina­
miento y sofisticación, indice indis­
cutible del gran desarrollo cultural de
los musulmanes mallorquines.
Para terminar nuestro paso por la Al­
mudaina islámica podemos hacerlo
con las palabras de Jaime I -el Con­
qutstador-. al ver por primera vez la
ciudad, por ser el mejor resumen de
cuanto se ha dicho: .y andando poco
a poco a través de [a sierra de Por­
to-Pi, vimos la ciudad de Mallorques,
y nos pareció la más bella villa que
nunca habíamos visto, yo y los que
con nos estaban» (Llibre deIs Feyts,
capítulo 67).

IV. EL CASTELL REIAL DE L'ALMU­
DAINA. Según cuenta el cronista Des­
clot, unas naves corsarias de Tarra­
gona atacaron a unos navies del Rey
de Mallorca Abu-Vahia-EI-Timmeleli y,
éste, como represalia, se incautó de
una nave catalana que se hallaba en

escala en Mallorca. Jaime I envió un

embajador para intentar la devolución
de su nave, pero el Rey mallorquín
se negó alegando motivos de justi­
cia -v que por lo demás nada tenia
que temer de aquel conde-rey •. Jai­
me I, enfurecido por la contestación
del altivo monarca de las Bateares. pi­
dió consejo a Bernat de Santa Euge­
nia, senyor de Torruella, al conde de
Ampurias y a Pere Martell, quienes
aconsejaron al Rey convocar cortes
para tratar formalmente de la conquis­
ta de Mallorca. El 20 de diciembre
de 1228 en el Palau Antic de Barce­
lona se reúnen las cortes catalanas
integradas por nobles, prelados, caba­
lleros y burgueses quienes, después
de escuchar a su joven Rey, deciden
ir a la guerra por Mallorca.
El S de septiembre de aquel año, una
flota integrada por 25 grandes navíos.
130 menores, 1.500 caballeros y 15.000
peones, parte de Salou, Tarragona y

Cambrils con rumba a Mallorca. la
travesía en el mar fue dificil, por cau­
sa de fuertes temporales, hasta que
el dia 9 de aquel mismo mes ta flota
invasora fondeó en la cala de Santa
Ponça. Desembarcado el ejército cris­
treno tuvo que librar una primera ba­
talla en la misma playa. prosiguiendo
el avance hacia el norte de la ciudad.
donde quedó instalado el campamento
en el lugar que se denominó la Reial.
los enfrentamientos fueron frecuen­
tes y los musulmanes fueron perdien­
do posiciones, viéndose obligados a

defenderse dentro de los recintos amu­
rallados. Las gentes del campo pres­
taron poca colaboración a [a defensa
de la isla y el magnate Ben-Ahbet trai­
cionó a su walí colaborando con los
ejércitos invasores. El wali Said-Ben­
EI-Haken, al verse traicionado y sin
recibir ayuda, envió un emisario a Jai­
me I ofreciendo abandonar la ciudad
si se le entregaban barcos para poder
llegar al norte de Africa, además de
que entregaría oro a cambio de los
musulmanes que abandonasen la isla.
Los cristianos no quisieron pactar. El
31 de diciembre de 1229 los ejérci­
tos cristianos entran en la ciudad por
ta puerta de Bad-EI-Kofol, Medina Ma­
yurca es conquistada, ocupada la Al­
mudaina y Sai-Ben-EI-Haken captura­
do. La ciudad, sus casas y palacios
fueron sometidos al saqueo y el Alcâ­
zar sufrió los efectos de aquella terri­
ble lucha.
Desde la conquista hasta el 2 de abril
de 1305 no se tienen noticias ciertas
de obras en el castillo. Sin embargo,
éstas debieron efectuarse, aunque sólo
fuese para reparar los efectos de ta
guerra y acomodar la restdencta a sus

nuevos soberanos, ya que tanto el
Rey como sus gobernadores dirigie­
ron ta administración de la isla des­
de el Castillo Real. Después de dis­
tintos gobiernos en la isla, entre los
que debemos citar el de Bernardo de
Torroella y al del Infante don Pedro
de Portugal, señor de Mallorca, falle­
ce el 27 de julio de 1276 el Rey Con­
qutstador y le sucede en el reino de
Mallorca su hijo segundogénito quien
reinaría con el nombre de «Jacobus II
Rex Matrtcarum-.
El 12 de septiembre del mismo año
Jaime II, «el bon rei Jaume». casado
con doña Esclaramunda de Foix, juró
los privilegios y libertades del reino,
en el templo de Santa Eulalia, ante los
nobles, clero y burgueses de Mallor­
ca. Este acontecimiento es de suma

importancia para ta futura Mallorca
cristiana. Con el reinado de Jaime II

y Esclaramunda de Foix, Mallorca al­
canzó un alto grado de desarrollo y la
Almudaina conocería nuevamente una

de sus épocas brillantes. En 1305 se

pone en marcha un vasto programa
de realizaciones destinadas a la pau­
latina transformación de la fortaleza



Arcos de la Sala Majar seccionados por la Interposición
de una entreplanta al convertIrla en Real Audiencia.

Patio de la Reina.
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musulmana en castillo-palacio, que se­

ría sede de la dinastía cristiana de
Mallorca. Estos proyectos se encarga­
ron a los maestros Ponç D'Escoli y
Pere Salvé. La transformación que se

efectuara en la Almudaina, para dar
cabida a todas las necesidades de una

corte, crea escuela y se repite en

otros palacios y castillos del reino

-Montpellier, Cariades y el Rosse­

Ilón-, debiendo destacarse por su

gran semejanza a la Almudaina el
«Palais du rois de Mailcrque- en Per­

pignan.
El castillo real de la Almudaina, obra
de Jaime II y Esclaramunda, conserva

las estructuras fundamentales del Al­
cázar musulmán y sus ampliaciones
y readaptaciones responden al estilo
gótico imperante en la época. Para
efectuar una descripción detallada del
castillo, vamos a hacerlo por los dis­
tintos elementos que Jo componen,
claramente diferenciados por su es­

tructura y función: Palau de! senyor
Rei, sala majar del castell, Palau de
les donee. Real capilla de Santa Ana,
Capilla de San Jaime, Patio de armas,

Patio de la Reina, baños -érebes-.
Hort del rei y Arc de la mar.

Palau del senyor Rei (Palacio del Hey}.
Esta parte del palacio ocupa lo que
fue el Alcázar almorávide y residen­
cia de sus príncipes y puede conside­
rarse el núcleo principal de la Almu­
daina. Está flanqueado por cinco to­
rres entre las que destaca, por su for­
taleza y gran altura, la torre del Angel
(hoy en restauración). Entre las dos
torres de poniente se encuentra una

bella galería gótica descubierta y res­

taurada recientemente, decorada por
un artesonado en blanco y negro, in­
fluencia del Infante don Pedro de Por­

tugal, señor de Mallorca, quien go­
bernó la isla por encargo de su tío Jai­
me I. Al abrigo de estas dos mismas
torres, y con salida desde el último
piso del pelacto. se encuentra la AI­
cuba cubierta por un tejado y soste­
nida por cuatro columnas que coin­
elden exactamente con las claves de
los arcos apuntados de la galería. Tan­
to desde la galería como desde la AI­
cuba se domina una gran panorámi­
ca sobre la ciudad y puerto.
la torre de -Ilevetç- a del suroeste
es uno de los elementos estratégicos
de la Almudaina más curiosos. En su

interior aparece una oquedad rectan­

gular que va desde la cima hasta la
base y de allí a un pasadizo que en

su día conducía al mar. La función
que tenía esta torre, último reducto
del bastión de la Almudaina, era per­
mitir ta huida de sus defensores y
llegar al mar. Por allí escapó del ata­

que de Ramón Berenguer 111 el Emir
Mobasher-Nsiru-Daulah que, según di­
cen las crónicas, «huyó desde el cas­

tillo por el lado de la mar •. Dentro
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del muro defendido por las dos torres

que acabamos de describir aparece
otro elemento curioso del palac¡o del

Rey, una escalera de caracol algo más
estrecha que las otras, a la que sin

duda se buscó esta ubicación para

poder mantener fa poterna de la terre

de .. fleveig •. Esta escalara conduce
desde las murallas hasta el último

piso del palac¡o en donde estaba la
tesorería del Rey.
La torre de Mestral a del noroeste es

conocida en casi todos los documen­
tos como la torre del "caracol del
bany». pues comunica el palacio del

Rey y de la Reina con los baños, te­

niendo salidas a la galerIa, Alcuba y
palacio de la Reina. La torre del nor­

oeste a de gregal con su caracol per­
mitía la comunicación del palacio del

Rey con la sala mayor.

Por su importancia debemos destacar
la torre del Angel, torre principal de
defensa del castillo, cuyo nombre es

debido a que en la Edad Media fue
coronada por un chapitel sobre el que
se colocó un ángel veleta, obra de

Campodrón, que representa al Arcán­
gel San Gabriel. Esta torre del home­
naje está compuesta por varias cáma­
ras superpuestas y destinadas a guar­
das, a salida hacia los andadores, que
conducían al palacio de la Reina y a

la capilla de Santa Ana, y al taller
del alquimista Jaime Lustrach. Este
taller de alquimia, que hemos descu­
bierto recientemente, se situó erró­
neamente, por los tratadistas, duran­
te muchos siglos, en los hornos de
los baños, cuando las repetidas citas
al mismo aparecen siempre situándo­
lo en la torre del Angel.
Entre la torre de � lleveiq- y su ge­
mela situada a levante queda enmar­

cada otra bella galería, gemela a la
descrita en ta fachada de poniente,
denominada durante muchos años «mf­
radar del mat». Esta galería, del do­
bJe de dimención de ta que hemos
descrito antes, ha configurado la fiso­
nomía de la Almudaina durante mu­

chos siglos y ha sido reputada como

original, hasta que en la última res­

tauración, apareció la de poniente,
comprobándose que el mirador de la
Mar era de construcción grosera y re­

cientemente restaurada (s. XfX).
El palacio del Rey se divide, tanto
en su planta baja como en la planta
principal, en cuatro compartimientos
que se corresponden simétricamente.
De las cuatro cámaras de la planta
baja, las dos situadas al este corres­

ponden a entrada del palac¡o y ante­
sala de la sala mayor del castillo y
las dos situadas al oeste parece ser

que fueron cámaras de escuderos. En
la planta principal las cuatro grandes
cámaras tuvieron el siguiente desti­
no: -la cambra del rei. (dormitorio)
-esta cámara tiene dos ventanales a

la galería sur a mirador del mar-c:
.. la recambra del rei. (recámara), que
posteriormente fue convertida en ca­

pilla privada: el -menjador y sala de
consell. (comedor privado y sala de "'s-

consejo), con ventanales abiertos al
sur y a la galería de poniente; y, fi­
nalmente, el -studt- (estudio a biblio­
teca), también con luz procedente de
la galería de poniente. Del amuebla­
miento del palacio del Rey tenemos
escasas noticias, pero a juzgar por
algunas piezas repartidas por Europa
y cuya procedencia es la Almudaina,
podemos decir que fue bastante rico

y valioso. Destacamos los preciosos
artesanados hoy en restauración. Son
de un complicado dibujo que repre­
senta un follaje y de gran colorido,
rojo, verde oscuro y blanco hueso,
que, junto con el color de la madera,
resultan de gran hermosura.

Sala Major (sala Mayor). Para su

construcción se utilizó la muralla al­
mohade de la fachada sur y se edi­
ficó otro muro en el interior del re­

cinto amurallado, cubriéndose con una

terraza. La sala Mayor está adosada
a la fachada de levante del palacio
del Rey. Su construcción es similar
al tinell del Palau Major de Barce­
lona y a la sala de Mallorques del
Palacio de Perpignan. Su cubierta se

sostiene por una magnífica e inmen­
sa arquería gótica y en su techo apa­
rece un artesonado de madera sin

especial decoración. Cuenta con tres

chimeneas de considerable tamaño
para calentar el gran salón. La luz
del exterior le proviene de unos gran­
des ventanales góticos abiertos al pa­
tio de armas y a la muralla del mar.

El gran salón de palac¡o se utilizó
como sala de ceremonias, para cele­
brar cortes, para algunos festejos muy
destacados y para la recepción de em­

bajadores. Hoy, la sala Mayor nos

aparece desvirtuada por una entre-

planta que ordenó construir Felipe Il .,
al convertir aquella parte del pelacto
en Real Audiencia.

Palau de les dones o palau de la sen­

yora regina. El palacio de la Reina

comprendía un conjunto de alojamien­
tos que recibían la luz del patio del
«brollador» y de la fachada de ponien­
te del palacio. Estaba destinado a al­

bergar a a ser restdencte de la Reina
de Mallorca, sus damas de compañía
y las Infantas. Su distribución repite
la serie de cámaras descritas en el

palacio del Rey, destacando por la im­

portanc¡a que tuvieron la «cambra de
la senyora reqina- y el «menjador de

la retna-. La primera, era la situada
al mediodía y enlazaba a través de una

galería o andador con el palacio del

Rey; a continuación estaba el come­

dor de la Reina, que comunicaba por
una escalera -hoy desaparecida-



Grifo artiblgo de La Almudaina.

León arábigo. entre los siglos VIII al IX.
que constituye la entrada de agua a las albercas.
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con su cocina. Siguiendo hacia el nor­

te aparece el resto de habitaciones
destinadas a las Infantas y a sus da­
mas de compañía.
En el palacio de la Reina existió tam­

bién una Alcuba a mirador de ponien­
te. Al haber desaparecido es difícil
saber su situación exacta. El amue­

blamiento de este palac¡o ha sido di­
fícil de conocer, si bien podemos de­
ducir que fue menos rico que el pala­
cio del Rey, a tenor de algunos gastos
que figuran efectuados en 1313 para
la construcción de una cama y una

mesa de comedor para la Reina. El

palacio de la Reina es hoy una depen­
dencia ocupada en su totalidad por
CapitanIa General, teniendo instalado
allí, el despacho de S. E., el salón del
Trono y la biblioteca.

Patio de Armas. Es el patio mayor del
castillo, cerrado por distintas depen­
dencias, palacio del Rey, sala Mayor,
capilla de Santa Ana, procuraduría
Real, etc. Las edificaciones del cos­

tado norte y oriental del patio forman
unos soportales a porches sostenidos
por unas arquerías de medio punto,
que le dan al patio su peculiar fiso­
nomía. Aún hoy resulta un maravi­
lloso patio medieval.

Real Capilla de Santa Ana. En los li­
bros de .. Rebudas e dades» figura, el
27 de septiembre de 1311 la entrega
de unas sumas de dinero a don Jau­
me Soltztna. Rector de la Real Ca­
pilla, para la adquisición de ornamen­

tos y aceite para el culto de Santa
Ana, por lo que podemos decir que
en aquella fecha estaba ya terminada
y en uso la capilla del Rey, consagra­
da al culto de Santa Ana. Esta capi­
lla, bello ejemplar del qòttco levanti­
no y de unas dtmenstones perfectas,
ha sido uno de los pocos edificios
de la Almudaina que en su interior
ha sido respetado desde su cons­

trucción hasta hoy. Su fachada prin­
cipal, con su portal de entrada y un

gran rosetón, desapareció al construir
una gran escalera de acceso a los
palacios del Rey y de la Reina y que
hoy conduce a Capitanía General. El
gran rosetón, maravillosa obra de arte,
resulta s610 visible desde el interior
de la capilla. El portal de acceso actual
es una preciosa muestra de las últi­
mas manifestaciones del románico.
Las claves de las bóvedas son muy
interesantes y hermosas.

Capilla de San Jaime. Su construc­
ción fue ordenada al mismo tiempo
que la anterior y su terminación y en­

trada al servicio de la Reina, también.
Se trata de una construcción en dos
plantas -cripta y capilla- igual a la
capilla de Santa Cruz del palac¡o de
los Reyes de Mallorca en Perpignan.
Su fachada resultó muy original por
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un atrio formado por tres arcos apun­
tados. Desgraciadamente sólo los es­

tudiosos de la Almudaina conocen su

situación, pues las sucesivas obras
llevadas a cabo han conseguido su to­
tal desaparición. Hoy ta capilla de San
Jaime, con su atrio emparedado, es

un conjunto desordenado de oficinas
y despachos y su cripta es un garaje.

Pati del brollador (patia de la Reina).
La construcción de la capilla de San­
ta Ana determinó la división en dos
de to que fue gran plaza de la Alca­
zaba musulmana, para converttrse en

patio de Armas y patio de la Reina.
Nombre éste que se le dio por estar

limitado en dos de sus frentes por el
«Palau de les Donee- y la capilla de
San Jaime. También se le llamó «Pati
del brollador. por una fuente-surtidor,
que allí ha existido desde la domina­
ción musulmana hasta hoy. Este patio,
que fue uno de los más bellos del
palac¡o. presenta hoy un estado de­
plorable debido a la gran cantidad de
obras absurdas que se han ido reali­
zando en el transcurso de los años.

Baños árabes. Los baños de la Almu­
daina se encuentran adosados al pa­
lacio del Rey entre la base de la terre
del Angel y el palacio de la Reina.
Su origen podemos encontrarlo en los
calefactorios romanos y su adecuación
para baños procede del palac¡o musul­
mán. Consta de doe partes fundamen­
tales: los hornos, que calentaban el
piso superior y el agua, y las estan­
cias de los baños encima de los cita­

dos hornos. Fueron de uso común
tanto para el palac!o del Rey como

para el palacio de la Reina, a los que
se llegaba por una única escalera de
caracol que transcurre por Ia torre

contigua a los dos palacios. El acceso

a los hornos del baño es por el patio
de la Reina. En -el llibre de dades e

rebudes- de 1334, figuran asientos de
gastos efectuados con motivo de una

limpieza general a los baños y por la
entrega de una nueva puerta para los
-banys del castell».

l'hort del rei y l'hort de la reina. POt
el archivo del Real Patrimonio, y con­

cretamente en el Llibre de L'almudai­
na, sabemos que se producían en el
huerto del Rey -situado a la orilla
de la rtera y limitado por ésta y la
falda de la muralla del castillo- ce­

bollas, coles, espinacas, perejil, rába­
nos, lechugas y alcachofas. También
había cipreses, palmeras. naranjos, li­
moneros, ciruelos, laureles y viña. El
tardinero u hortelano vivía allí mismo

y cuidaba conejos blancos y negros,
para consumo de la Casa del Señor
y también para ofrecer como obse­
quio a los soberanos del norte de
Africa, con los que mantenían amplias
relaciones. Este huerto, de amplio es­

pacio, fue con el transcurso de los si-

glas perdiendo utilidad, e incluso, en

tiempos recientes, se parceló en so­
lares que fueron edificados, afortuna­
damente, con edificios de muy mal
gusto, 10 que permitió últimamente su
derribo y la reconstruccrón del anti­
guo recinto del l'hort del Rei. Hoyes
un bonito jardín.
El jardín de la Reina está situado den­
tro de las murallas del castillo, entre
el .. Palau de les Dones», la capilla de
San Jaime y la nTorre d'els caps-. De
este huerto, que surtía de vegetales
y animales la cocina de la Reina, po­
demos destacar las dos albercas de
origen almorávide que servían y aún
hoy sirven de depósito reçufador de
agua de toda la Almudaina. El agua
procedía de fa fuente de la villa y sa­
lía en las albercas a través de un león
arábigo -siglo VIII a IX- de gran
valor histórico y artístico. Estos es­

tanques estaban situados a una altura
que les permitía enviar el agua a pre­
sión a los distintos usos de palactc y
a las fuentes surtidores.

l'arc de la mar. Se trata de una pie­
za notabilísima dentro del conjunto ar­

oultectcntco de la Almudaina y, a mi
juicio, es uno de los elementos dife­
renciadores y característicos de la for­
taleza, de escasa repetición en forti­
ñcactones contemporáneas. En el últi­
mo recinto amurallado al sur del pa­
lacio y construido dentro del mar, nos

aparece un gran arco por el que en­

traba el mar hasta la falda misma del
palac¡o del Rey. Por este arco de ori­
gen arábigo entraban las naves rea­

les, atracaban y salían de la fortaleza,
lc cual permitía el embarque y des­
embarque intramuros. Desde el em­

barcadero se sube a palacio por una

cómoda escalinata que estuvo defen­
dida por un largo matacán del que
hoy solamente nos quedan algunas
ménsulas. La existencia de este arco,

en cuanto debilitaba el sistema defen­
sivo de las murallas, obligó a reforzar
las defensas en aquella zona, constru­

yéndose dos terres a los lados del
arco y un matacán sobre el mismo,
matacán que en reciente restauración
desapareció. Este extraordtnar¡o con­

junto portuario defensivo de origen
almorávide que siguió utilizándose du­
rante la monarquía cristiana, nos in­
dica, una vez más, además del esplen­
dor y originalidad de la fortaleza, la
vocación marinera del reino. Francis­
co Estaben en su libro de la Atmu­
daina constdera que, más que un puer­
to privado, se trata de un espalmador
a primitivo astillero.

V. DECADENCIA DE lA ALMUDAI·
NA. Con la desaparición del reino pri­
mat iva de Mallorca y su anexión a ta
corona catalana-aragonesa, la Almu­
daina comenzó su decadencia, por dos
razones fundamentales: ta primera,
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debemos atribuirla a un deseo de res­

tar importancia al palacio donde se

ubicó una corte altiva y que dio en

lo cultural tal vez mayores glorias que
el reino originario (Jaime 1[1 y sus le­

yes palatinas, Ramón Llull y su vas­

ta obra, etc., etc.); la segunda, por­
que los gustos arquitectónicos varia­
ron radicalmente y tos diversos ocu­

pantes del palacio decidieron favore­
cer la funcionalidad del conjunto antes

que respetar el monumento.

Durante el Renacimiento, la sala Ma­
yor se convierte en Real Audiencia,
el celler de palacio se transforma en

sala de Armas, hoy Gobierno Militar,
con lo que desaparece la torre y el
propio celler. Adosado al palacio del
Rey, y en su fachada de poniente, cre­

ce, por orden del virrey don Juan de
Cardona, un edificio que oculta la ga­
leria gótica y la Alcuba. Como única
aportación válida del período debemos
citar las galerías renacentistas que se

adosan al palacio de la Reina, de las
que hoy conservamos una bella mues­

tra en el frente norte del referido pa­
lacio.

Desde finales del siglo XVII al XIX la
Almudaina recibe el atentado peor de
toda su historia. Ocupado el palacio
por organismos que arrastran un com­

plejo aparato burocrático llevaron a

habitar a palacio a un gran número
de empleados, que fueron establecien­
do sus viviendas en los sitios más in­
vercsrmtlea e instalando oficinas sin
orden ni concierto. ta Almudaina llegó
a perder su Imprenta de palectc. que­
dando sustituida por la de un ceeerén
misero ruinoso.
� meëtsdes del siglo LX un ilustre
murter. el Capitan General nlallorquin
don Femsnda Cotoner Chacón, es­

tudio....� del arte de las fortificaciones
mtutares. inspiro la recuperaciôn de

La Almudaina en el siglo XIX.

la Almudaina, de tanta incuria en la

que había sido sumisa. Se comienza
el estudio de la Almudaina y se des­
cubren algunas torres encargándose a

ingenieros militares la redacción de
un proyecto de restauración, proyec­
to que se llevó a término y fue una

tímida restitución del carácter que un

día lejano tuvo el Castillo. A principios
del siglo XX el arquitecto Reynes lleva
a término, con discutible acierto, la
reconstrucción de la muralla norte,
desde la sala de arruas a la terre de 1
caps. Esta importante terre. en la que
se colgaban las cabezas de los ajus­
ticiados y que estaba muy maltrecha
por el descuido de los años anterio­

res, fue totalmente reconstrutda con

unas pretensiones góticas y una di­
mensión que nada tenían que ver con

la primitiva. La obra del arquitecto
Reynes se conserva íntegra en la ac­

tualidad.
En 1963 el Patrtmonto Nacional recu­

pera toda la parte de palacio arren­

dado durante siglos a la Audiencia.
Desde este momento, el Patrimonio se

plantea el estudio concienzudo de la
Almudaina trabajando en archivos y
explorando todos sus rincones. En
1964 comienza la más inteligente la­
bor en pro del conjunto, que desde el

siglo XIII se ha llevado a efecto. Se
inician las obras de restauración de
las fachadas de levante, patios de ar­

mas e interiores del patec!o que ocu­

pó la Audiencia. La restauración tue
dirigida con gran acierto por el arqui­
tecto Ramón Andrada. Después, en di­
ciembre de 1973 se inicia la segunda
gran restauración también por parte
del Patrimonio. En esta ocasión. em­

piezan las obras en las fachadas de
poniente} los resultados logrados son

sœpreodentes por su espectaculari­
dad_ las obras las dirige en esta oca-

-

"

sión, con igual acierto, el arquitecto
Manuel del Río Martínez.
Por fin, podemos volver a sentirnos

orgullosos de nuestra Almudaina. En
ambas restauraciones -fachadas de
levante y poniente- una cosa ha que­
dado patente: que ta Almudaina es

irreductible pues, a pesar de todas
las luchas de las que ha sido esce­

nario, a pesar de la falta de respeto
por su arquitectura. a pesar de las
épocas de mal gusto e trresponsabl­
lidad y a pesar de los continuos ex­

polias, la Almudaina ha conservado
siempre y en todas sus partes restos

arquitectónicos que han permitido su

restauración e incluso su fidedigna
reconstrucción.

Hoy, a ta vista de los resultados que
se están obteniendo en las obras de
restauración, el interés creciente por
el palacio -por parte de los más va­

riados estamentos culturales-, el rna­

yor y más generalizado respeto por la

historia, la Almudaina recibe un nue­

vo impulso en sus más de dos mil
años de existencia, por lo que pue­
do pensar que no está muy lejano el
día del total resurgimiento del Cas­
tillo que sintetiza la triple majestad
de la historia, del arte y de la natu­

raleza.

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA

_Archivo del Real Patrimonlo-.
-Híaturta de Mellnrca-. coordinada por Mas·
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Fachada de poniente antes de la restauración.

La misma fachada terminados los trabajos arquitectónicos,
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� NTRODUCCION. Doy por conocida. a la Almudaina, su
forma y arquitectura, y por sabida su historia reciente y
remota. Hemos sido tantos los que hemos buscado en sus
fondos y planeado sobre sus conceptos, que poca a nin­
guna intimidad le queda por desvelar a este enorme edi­
ficio que, durante siglos, ha ocultado su verdad bajo ve­
los de cal, mares de tejas y gruesos abrigos de falsas
fachadas.

El lector, con seguridad, se habrá dado un agradable e in­
teresante paseo por el túnel del tiempo de la mano del
erudito y brillante defensor de posibilidades del Real Pa­
lacio, José Francisco Conrado, y le son familiares sus

protagonistas y sus escenarios, tan cambiantes éstos que
parece como si en el teatro de la historia, tramoyistas
incansables hubieran puesto y superpuesto, con celo in­
comprensible, distintos decorados: primero, acordes con
la cultura de su momento; después. en franco atentado
a una mínima sensibilidad.

ANTECEDENTES. En 1884 se realiza el primer intento de
restauración que, si bien es loable como intención y por
su amplitud. queda en poco més que eso, siendo to más
interesante los dibujas que Charles W. Word deja como
ocasional e involuntario cronista de aquellas obras.

J.
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1. Primer encuentro con los dos arcos de medio punlo en el nivel in.
ferler.
2. Despuês del picado de los yesos se aprecian, entre des falsos nive.
les, las airosas columnas de la Alcuba.
3. Aspecto de la galeria gótica cOn restos del artesonado original.
4. Derribado en dos niveles el añadido del siglo XVIII, aparece la facha.
da, con niveles y plomos alterados, pero conceptualmente intacta.

-
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7.

S. Restaurada ta tachada gótica, aún quedaba la antigua muralla árabe

que se investigó centimetro a centimetre para encontrar su autenticidad.
6. Galeria en el nivel principal del palacio del Señor Rey donde se

observa ta parte de artesonado recreada y la parte original que se ha
restaurado.
7. El palacio del Señor Rey tal como se ofrece actualmente despuês
de permanecer oculto durante dos siglos.
8. Fachada de poniente del Palacio Real de la Almudaina terminada la
restauración arquitectónica.
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Poco después, el arquitecto Beunarar sanea constructiva­
mente la fachada sur y monta su propio y caprichoso de­
corado pseudo-neogótico-catalán que algún día habrá que
considerar.

En 1967, el Patrimonio Nacional, con su arquitecto Ramón
Andrada, inicia ra primera restauración amplia y con rigor
histórico, con ta humildad impuesta por el respeto y el
conocimiento, y sin caer en la tentación de ta propia crea­

tividad. El evidente buen resultado, de ésta que llamare­
mos primera fase de restauración, anima a todos a seguir.
La fachada de poniente. colgada sobre los jardines del
Hort del Rei, asomada a Jo que fuera la Riera, se mues-

TROSLAOO O( ESCULTURA. CU5I'lO(
DE LA M.£\III TORftE

NU£VA .RQU"""••'---------�t:

tra de una manera especial, disfrazada con vestiduras que
no le son propias. Recrecida. que no engrandecida. por
aditamentos bastardos a los que Jo único que hay que
agradecer es que taparon sin destruir.

CRITERIOS SEGUIDOS EN LA RESTAURACION. Siguien­
do la pauta de la restauración ya iniciada, y teniendo en

cuenta, siempre, que manejábamos elementos que son pa­
trimonio ambiental de todos, se realizó una exhaustiva
investigación, pulsando al mismo tiempo cuantas autori­
zadas opiniones se nos brindaban, bien directamente a a
través de los medios informativos. La polémica de la
calle, el tema de conversacrón de las tertulias en Palma,
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no sólo nos animó sino que se ha polarizado en ocas!o­
nes sobre criterios seguidos en la restauración.

Todas las personas responsables de la obra, eensibiliza­
das ante un edificio que es verdadero resumen y com­

pendio de la historia de Mallorca, nos hemos encontrado
con que los distintos criterios no siempre coincidían. Se

han tomado, entonces, las decisiones más acordes con

ta línea propuesta y fundamentada en cuatro puntos: un

exhaustivo conocimiento del avatar histórico a través de
documentos e investigaciones directas; valoración de los
elementos arquitectónicos dentro de una adecuada orde­
nación de sacrtñclos: concatenación con su entorno y con

los valores ambientales que to definen; y. por último, ins­

trumentación de la acción mediante la técnica construe­

tiva más auténtica y adecuada a cada caso,

La arquitectura del conjunto es, hasta el siglo XVI, una

interesante muestra de los quehaceres que la historia ha
acumulado en estas fábricas, acomodándose a los usos

religioso, civil y militar, siendo en los siglos XIII, XIV

Y XV cuando tiene, aunadas ya la cultura árabe y cris­

tiana y los usos militar y palaciego, una mayor coheren­
cia y equiltbr¡o armónico. los añadidos posteriores fue­

ron de escaso o nulo valor. Mal compuestos, aparecen.
visual y físicamente, como despegados del edificio.

1. Restos de una es­

calera de caracol.
2. Escalera de caracol
restaurada.
3. Estado actual de la
terre del Angel debajo
del faldón de eubler­
tas señaladas con ll­
neas de puntos.
4. La terre del Angel
que aparece debajo de
la cubierta.
S. Ventana geminada
de la torre del Angel.
6. ViSIa general, des­
de el mismo punto
que el dibujO con el
número 3, que tendrá
la torre del Angel ter­

minadas las obras.
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El perfil Catedral-Almudaina es fundamental en cualquier
constderacrôn urbana de la ciudad de Palma de Mallorca,
y a su rotundidad y fuerza debe supeditarse cualquier otra
consideración de influencias, supuestas éstas como admi­
sibles.

En cuanto a ta función es muy interesante ver que ha
sido atalaya-fortaleza, Palacio, Audiencia y Capitanía Ge­
neral. A estas funciones ha ido acomodando su arquitec­
tura, pareciendo clare que, en la actualidad, moradores y
usos deberán acomodarse al hecho cultural que supone
y al testimonio histórico que su contemplación y estudio
proporciona.
Por útñmo. y terminando con bases y criterios seguidos,
reseñaré que, evidentemente, la moderna técnica cons­
tructiva proporciona los adecuados medios de elevación,
transporte y andamiaje, pero en lo fundamental (la mano
de obra artesanal, los materiales y tantos distintos que­
llaceres) nos hemos sujetado a las técnicas y calidades
originales, con especial mención para los trabajos de can­
tería sobre la piedra genuina de Mares y Santany.

ZONAS Y ELEMENTOS RESTAURADOS. La actuación, por
elementos, de esta segunda fase de restauración, ya con-

34

clulda. y de la tercera, en fase de ejecución, se han cen­
trado en: fachada de poniente, escaleras de caracol, torre
del Angel, lienzo de la muralla sur, dependenctas interio­
res del Alcázar Real, fachada este en el patio de [a Rei­
na, baños arabes. obras técnicas y funcionales.
Procederé, ahora, a describir estas obras, que son un
eslabón más en Jas actuaciones del Patrimonio Nacional,
con la ayuda, en este caso, de la Dirección General de
Arquitectura. Emplearé en ra descripción la nomenclatura
original mallorquina que le es propia y que contribuye
a ambientamos.

Fachada de poniente. La fachada de poniente es un con­

junto de lienzos de las antiguas murallas de la Alcazaba
en el que destacan: las torres defensivas, las murallas
tras la que se construyó el Palau de les Dones y, por
último. el Alcázar o Palau del Senyor Rei. Llegó a nes­
otros como puede verse ell una de las fotos que ilustran
este articulo.
Este frente, oculto durante centurias, ha sufrido, a lo lar­
go de ellas, obras miopes, sin la perspectiva que da ta
formación arquitectónica a ta simple contemolaclón des.
de lejos. Se han desmochado torres para, siglos después,
recrecerlas fuera de sus plomos y falseando sus rema-
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1. Fragmento de la muralla sur antes de su restauración.

2. El mismo fragmento terminada la reconstrucción.

3. Planta del patio de la Reina.

4, 5 Y 6. Lienzos y pasos interiores, artesonados y pinturas, son objeto
de restauración.
1. Alzados del patio de la Reina cuando se termine su reconstrucción.
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tes. La pureza de los muros fue alterada al abrir y cerrar

huecos, perforar pasos, hacer bajadas y conducciones y,
al final. con un frenético ritmo asonante de cables, ante­
nas. chimeneas salpicadas entre añadidos y revocos. sin
que el comentario sea inculpar nada más que a ese pa­
sar del tiempo.
Comenzamos la restauración por el Palau del Senyor Rei,
punto el más comoromettdo de todos y que requería la
pérdida, por parte de la residencia del Capitán General,
de unos espacios que le eran necesarios y de los que
generosamente prescindió prestando su total colaboración
al empeno.
Había aquí un añadido del siglo XVIII que cubría el adar­
ve entre la fachada del Alcázar y la muralla dejando ocul­
ta la galería y la alcuba pues, milagrosamente, quedaron,
casi intactas, debajo.
Iniciadas antes las investigaciones desde el interior, loca­
lizamos, como en una exploración radiológica, los dos ni­
veles principales. Arriba, la alcuba real o mirador. Aquí,
ya soñamos con noches cálidas mediterráneas, con una

panorámica en la que se mezclan el mar y la Riera, el
caserio y el fondo del bosque de pinos tapizando un pai­
saje que comienza en suaves colinas para terminar en los
altos montes del norte. Su puerta de acceso, desde la
escalera de caracol, la unía desde la recambra de la Rei­
na hasta las habitaciones del Rey.
Tentamos intactas las columnas y en el lienzo de la pri­
mitiva muralla la espera de un terrado. El resto fue fácil.

En et nivel principal, y correspondtendo a las antiguas
salas del Consell y del Estudi, se vio también, picando el
yeso y sabiendo lo que tenia que haber y dónde encon­
trarlo, el trasdós de la galería gótica correspondíente a la
que se veia en \a fachada Sur. Es quizás el más impor­
tante detalle arquitectónico del conjunto. Es el punto de
pa-tida. la frontera entre los dos momentos estelares de
la Almudaina. Se convirtió la Alcazaba Mora, de militar
austeridad exterior, en Palacio Real con una solución de
arquerías entre torres que después se repetiría en otros
lugares.
Es de notar que ta arquería de esta fachada es casi exac­
ta a la existente en el patio del patac¡o de Perpiñán, re­
cientemente restaurado. Igual número, disposición y pro­
porción de huecos. Esta fachada, que une con la otra dos
puntos clave del Reino de Mallorca, nos preparó para el
Ilamémosle -descubrtmtentc- del arranque de la fachada
en dos grandes arcos de medio punto. quedando aún más
semejante a la fachada sur y definiendo ambas un escut­
naze de síngular y recuperada belleza.
Marcel Durliat nos dice: "La construcción de una residen­
cia real en Mallorca, se va a plantear en términos distin­
tos que en Perpiñán ( ... ) en la capital del Rosellón se
trataba de una construcción totalmente nueva y libre de
toda servidumbre ( ... ) en las Baleares, sintiendo el peso
del pasado, el arquitecto tendrá que adaptar una antigua
fortaleza musulmana, a las exigencias de una pequeña cor­
te cristiana del siglo XIV._
Ouadrado nos dice que quizá fuera Pedro Salva el arqui­
tecto que por encargo de Jaime II y Esclaramunda de Foix

consiguió esto que Durliat le reconoce seis siglos des­
pués. Inspector de las obras fue el crstercrense Pedro
de Coll.

Volviendo al hilo de la restauración, hoy podemos contem­
plar la fachada original tras derribar el edificio del XVIII,
consolidar y completar las arquerías, aplomar las colum­
nas y restaurar' artesonados sobre restos de indudable
procedencia.
Las torres que flanquean el Celler Real fueron también
restauradas en su ancho yalto, y almenadas de acuerdo
con datos inequívocos.
Los huecos de paso, abiertos en el XVIII, lo fueron, en

general, aprovechando las ventanas existentes, descubrien-
do claramente restos de molduras que permitieron, igua- �
lando con ventanas originales existentes, su exacta re­
construcción .

•

Los lienzos de las murallas requirieron una minuciosa
labor de canteria (idéntico trabajo al ya descrito en ven­
tanas y saeteras), supresión de aleros y recrecido de
lienzos de murallas y de las torres de la Recambra, de la
Reina y de les Dones.

El lienzo comprendido entre estas dos últimas, la esqui­
na del Palau de les Dones y parte de la fachada norte
de éste, tenía unas galerías del XVI apoyadas en amplios
arcos que, una vez restauradas minuciosamente, se mues­
tran un poco despegadas estéticamente del conjunto, ex­

cepto las comprendidas entre las dos torres que han sido
sacrificadas, al igual que el postizo del siglo XVIII, por­
que lo que había detrás era mejor y más noble.

Escaleras de caracol. Es imposible restaurar una facha­
da limitándose sólo a su plano visual, toda vez que es

proyección de un interior.

Nos «colamos», así, en estancias y escaleras, nos aso­
mamas a artesonados y desmontadas entreplantas recu­

perando, al mismo tiempo, espacios que rodeaban saletas ,al gusto decimonónico sin pretensiones.
A dos escaleras de caracol, en las torres NO. y SO. del
Alcázar y a un hueco en esta última. se les ha devuelto
el grácil trazado en todo su recorrido. Hasta su misma
presencia estaban ocultas y, en general, ignoradas.
La escalera de la torre NO., a de Mestral, nos lleva des­
de los cimientos al nivel de los baños, hasta la alcuba
real pasando por la galeria gótica. Se encontró macizada
en gran parte, cortada por una habitación dedicada a re­

fugio y sólo los consejos de quienes suponían su existen­
cia nos llevaron a ella. Hoy se ofrece en su plenitud.
El «caracol» de la terre SO. no discurre por ella, sino por
el muro colindante. Desde el andador de la galería infe­
rior se eleva hasta la planta segunda. Dos son los tra­
mos intactos que se han encontrado, restaurando el res­
to. Tiene esta terre SO. un hueco a modo de pozo cua­
drado desde la planta principal hasta los cimientos, que
en este caso están a un nivel notablemente bajo (castro
romano). Aquí, la imaginación y ta realidad pueden fun­
dirse. Estamos en el origen del castillo, sobre la primiti­
va atalaya. Esta torre, llamada de Lebeche, era, pues, el
primero y el último bastión. Allí, el último esforzado de-
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fensor quedaría bloqueado a no ser por esta poterna por
ta que, agotado el último esfuerzo, tomaba el único ca­

mino de evasión posible llegando al mar. En las excava­

ciones que hicimos buscando la salida de esta poterna
se vieron las grandes piedras que sirvieron de base a la
terre. con labra posterior para abrir el hueco. Su forma
irregular nos sitúa, posiblemente, en el talayot megalí­
tico y, por encima, en el castro romano.

aún exageran más los antiguos grabados que en ella to­
maron modelo. Esta terre del Homenaje está hoy oculta
bajo las cubiertas y vaciada peligrosamente en sus ci­
mientos por dependencias de un raquítico y ya paralizado
ascensor. Su restauración iniciada en estos dias devol­
verá a nuestro monumento su más característico perfil,
pero sin grandilocuentes ensoñaciones ya que en cual­

quier caso quedará su esbeltez disminuida por ta gran­
diosa masa catedralicia. Pronto, el ángel-veleta de Cam­

prodón dará cima a la nueva mayor altura de la Almu­

daina.

La terre. que en algunos momentos ha dado nombre a

OBRAS ACTUALMENTE EN EJECUCION. Tema apasionan­
te de defensas, vigías, alquimias y temores sísmicos es

la llamada torre del Angel, cuya enorme altura suponemos
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todo el Palacio. ha sido cuarto de guardas. pasos perdi­
dos al andar de la planta principal y, al parecer, taller­
Iaborator¡o del alquimista, poeta, escritor ascético y már­
tir, Aaimundo Lull, donde podría trabajar lejos de curio­
sos, especie que en todos los siglos se ha dado. En dos
ocasiones se ha desmochado la construcción: en el si­

glo XVIII por miedo a los terremotos y en 1851 por una

razón, sin razón, como es dar unidad a un faldón de cu­

bierta. Volveremos a elevar la torre del Angel en toda
su magnitud con su remate achapitelado. De esta suerte
la recreada torre se inscribirá en el conjunto de puntas de
chapitel tan característicos de Palma.

Vemos en los gráficos, de este trabajo, que la obra com­

prenderá una labor externa de demolición y limpieza de
cubiertas, dejando, por cierto. restaurado el doble alero
llamado mirador-andador que unió la capilla de Santa Ana
con la torre nordeste del Palacio. Una vez desbrozado el
entorno se dejará al aire un muñón pétreo en el que se

practicará un trabajo previo de picado y degollado de pun­
tas, rescatando los huecos cegados por fábricas. El sis­
tema constructivo de ta Torre será sencillo y seguirá las
antiguas normas del bien construir dejando señalado lo
nuevo y lo auténtico.

En los dibujos y en los planos podemos ver el resultado
que esperamos obtener. No obstante, y la exoertenc¡a me

lo demuestra, el restaurador no debe proyectar ni pre­
suponer nunca ya que. en dicho arquitectónico, -ta obra
marida ...

La muralla sur es sólo un tema de cantería y mimoso cui­
dado. Más claras que cualquier explicación serán las fo­
tos. No se ha descubierto ni recuperado nada, pero en

callada labor se ha salvado de males mayores uno de
los lienzos basamentales más visibles e importantes a

espaldas del Espalmador.
Sin una propuesta «a priori". pero si como resultado nece­

sario de cuanto las rodea, como continuación de anterio­
res actuaciones y como tímido inicio de Io que puede
llegar a ser la total restauración interior, se han recupe­
rado las estancias de la planta ba¡a a nivel de Celler Real
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y las de Estudi y Sala del Consell al de la planta prin­
cipal. Sus paramentos y artesonados están expuestos con

absoluta fidelidad a sus orígenes.

Más adelante se podrá acometer parecida acción en el
Palau de les Dones, ya que suponemos que. al igual que
hasta ahora, allí están las piedras y artesonados espe­
rando la mano liberadora.

La restauración del patio de la Reina se iniciará en fecha
próxima. No puede depararnos sorpresas. pero sí dificul­
tades para tratar de superar los condicionantes de uso

actuales. Aquí, donde cada una de las cuatro fachadas
tiene no menos de dos añadidos, ta cuestión fundamen­
tal de criterio será valorar cada uno de ellos y to que
ocultan, restaurando o derribando, con prudencia, con co­

nocimiento y con respeto.

La capilla de Santa Ana y te de San Jatme cerraron con

su construcción este Patio üarnbtén llamado del "Brolla­
dor .. por el surtidor existente en su centro) que al oeste

y al sur estaba limitado también por el Palau de les Do­
nes y por el antiguo Alcázar.

Sucesivamente quedaron ocultos: el arranque de la torre
del Angel, el paso entre los dos patios, la fachada pos­
terior de te capilla de Santa Ana, el muro del Palacio so­

bre los baños y la fachada de San Jaime tapada por una

construcción hecha sobre la arquería del atrio. Quizás
los más claros postizos a derribar sean este último y el
pasadizo que en doble fachada oculta la de Santa Ana.
Con, ello podremos contemplar y devolverle la luz a sus

vidrieras en los esbeltos ventanales ojivales. Doble logro
por su efecto interior y exterior, cuyo esquema trazado
en los dibujos nos da una idea de to que será pronto la
real idad.

Ambición de todos es restaurar también la fachada a este

patio del Palau de les Dones que tiene tapiados sus hue­
cos, practicados inútiles compartimentos y desaparecido
el antiguo andador de cuyas ménsulas es seguro encon­

traríamos recuerdo de sus entregas al muro.

La capilla de San Jaime, hoy día, hay que adivinarla y es

obligación inexcusable de todos que podamos llegar a con­

templarla, al menos en parte. Limpiar y dar adecuado uso

a su cripta, única zona reconocible, es un primer paso.

Al igual que la fachada a poniente del Alcázar, esperamos
encontrar ahora, picando cuidadosamente los muros y qui­
tándoles los irrespetuosos añadidos, la fachada de ta se­

gunda planta.
Con la restauración del entorno de los baños árabes (el
Bany), cuya ubicación, compartimentación y elementos

principales han sido fijados y sacados a la luz en las
recientes obras, se terminará esta etapa de acción sobre
la Almudaina.

No nos olvidamos de la fachada norte, de la Capelleta
Nova, de los desordenados tejados que a vista de pájaro
desvirtúan el esquema general ni, sobre todo, del total
de sus interiores. Revivirán, con la evocación de sus nom­

bres, la cambra de paraments, el Estudi y la Sala del Con­
seil y ya, en el Palacio de les Dones. la recambra de la
Reina, la cambra del menjador y las estancias de dernes.

Han sido y son años felices éstos para tan noble edifi­
cio. Verdadero despertar de un letargo, prolongado desde
el siglo XVI, que se ha producido, como decíamos, qra­
etas a la iniciativa del Consejo del Patrimonio Nacional
y a su acción conjunta con la Dirección General de Arqui­
tectura. Hace seis años, el marqués de Lozoya decía en

esta misma Revista, con ocasión de haber finalizado la

primera fase de esta importante restauración: «Espere­
mas que algún día pueda contemolarse y estudiarse en

su integridad el Palacio, colmado de recuerdos, de los
Reyes de Mallorca y de Aragón ...

H Ese día, sin darnos
cuenta, casi ha llegado ya.
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NA de las esca­

sas Bibliotecas
de Madrid qlle poseen colección de
exlibris es le Biblioteca de Palacio,
particular de la Corona. El renacl­
miento, que en los primeros años de
nuestro siglo exper-imentó el exlibris­
ma en España, promovido muy par­
ticularmente en Cataluña, origina una

de las series exlibrtsticas más exten­
sas de la colección de la Biblioteca.
Otra serie igualmente numerosa es la

que corresponde a exlibris extranje­
ros. Excepcionales son los pertene­
cientes al siglo XVI! y, en mayor nú­
mero, aquellos que representan a las
centurias XVIII y XIX.

Hoy vamos a ocuparnos solamente
de aquellos exlibris que se hallan uni­
dos a los libros de la Biblioteca, bien
por sel' privativos de ella como Bi­
blioteca Real a porque aparecen en

los ejemplares de las grandes colec­
ciones adquiridas por los soberanos
en los siglos XVIII y comienzos del XIX

y que forman numerosas series de ex­

rraordínar¡o valor bibliogrâfico. Así,
pues, hemos de dividir este grupo en

los siguientes apartados: A) exlibris
propios de la Real Biblioteca; B) ex­

libris pertenecientes a los reyes, rei­
nas y personas de la Casa Real; C) ex­

libris de los bibliófilos cuyas coleccio­
nes fueron adquiridas a donadas para
la Biblioteca particular del Rey.

ESPAÑA, PAIS MAS ANTIGUO
EN EL EXLIBRIS, España puede
contarse con todo honer como el país
que més antigüedad puede presentar
para sus exlibris. Cuando ell 1905 don
Ramón Miguel y Planas publicó su

interesante estudio Los Exlibris y S[I

actuat ílorecimtento ell España citó
como Jos ejemplares més antiguos co­

nocidos el qlle ligure en una tableta
egipcia del Museo Británico y varios

japoneses del siglo x. Poco podía su­

poner entonces el ilustre bibliófilo que
España era Ulla de los países que pue­
de presentar diversos exlibris y de

gran or-iginalidad que pertenecen a los

Por MATILDE LOPEZ SERRANO

siglos VI!!, IX, X Y xt , los exlibris mo­

zárabes, estudiados por' el éminente
historiador de la miniatura española
don Jesús Domínguez Bardana, ell

1935, en Ja Revista Archivo Español
de Arte y Arqueologia. Con ellos, Es­
paña resulta el país más antiguo de
Europa en el uso del exlibris en los
libros producidos en el Reino astur­

leonés y más tarde leonés-castellano;
es decir, en los libros mozárabes (si­
glos ix-xr) y en los románicos (siglos
XI-XII); en ellos, al nombre de la per­
sona a comunidad a la que los códi­
ces pertenecían, se agregan elementos
artísticos «difíciles de encontrar fue­
ra de España».

Este uso tan antiguo se va perdien­
do en el transcurso de los siglos rne­

dios. DeJ Renacimiento sólo conoce­

mas en España algún exlibris marius­

crito. Son entre nosotros más frecuen­
tes que los exlibris, los superltbris qlte
se ponían en las encuadernaciones en

oro a gofrados. El siglo XVtl va gene­
ralizando los exlibris lentamente. El

siglo XVIII conoce una gran expansión
que continúa en el XIX. El modemis-
1110 de! siglo xx vuelve a darles un

gran impulso y un notable florecimien­
to, acrecentado por el coleccionlsmo.

LOS EXLIBRIS PRIVATIVOS DE
LA BIBLIOTECA DE PALACIO. Ya
indicamos al comienzo de este estudio
los tres grupos a apartados en que he­
mos dividido los exlibris de la Biblio­
teca palatina: los exlibris propios de

la Real Biblioteca a Biblioteca del

Rey; los exlibris personales pertene­
cientes a reyes, reinas a personas rea­

les, que se hallan en libros de la Bi­
blioteca; y los exlibris de los bibliófi­
los, cuyas colecciones de libros fueron

adquiridas a donadas para la Biblio­
teca panicular del Rey ell el si­

glo XVIII. Largo sería tratar aquí la
constitución y acrecentamiento de la

Biblioteca patrimonial de los Reyes
de España. En esta misma Revista pu­
bliqué una breve historia de ella, lc

que ahora exime de mayores proer­
sienes.

Exlibris de la Biblioteca del Rey.
Parece que Carlos IV sea el primer
monarca que poseyó exlibris en su

Real Biblioteca. Al menos, por Real
Orden de 22 de febrero de 1808, se

aprobó un «modelo de sello en hue­
co con [as Armas de S. M. y con las
letras de "Librería de Cámara de! Rey
Nuestro Señor", y el año, "1808" en

números, para estamparlo con humo
en las hojas primeras y otras de los
libros de esta Librería», sello que na­

die ha visto ni se conoce reproduc­
ción alguna. Sin embargo, pueden co­

rresponder a este monarca algunas
pequeñas etiquetas con el breve texto

('J�EY N.S.» y bajo él Ull número ro­

mario correspondiente a la Sala, una

letra, referida al armario, y un núme-
1'0 arábigo, al estante. Incluso nos arre­

vemos a atribuirle el que se explica
seguidamente, el que se cree de épo­
ca de Fernando VII, tenido como el

primer verdadero exlibris que se co­

noce para la Biblioteca del Rey. Este

posee los caracteres artísticos propios
del estilo Imperio napoleónico: sobre
un basamento ell forma de ménsula
marmórea, decorada con postas y
acantos y molduras de gusto clásico,
vernos el gran manto réal forrado de
armiños, recogido formando pabellón,
y coronado con la corona real; cobi­

jado por él, y en su centro, se halla
el escudo oval de España rodeado de
los collares de las Ordenes del Toi­
són y de Carlos I I I; en la cara an­

tenor del basamento dice, en tres li­

nees, «Biblioteca I Del I Rey N.S.»;
el exlibris está impreso ell negro y en

fino papel de hilo y bien grabado. Es

copia suya, más recargada, 011'0 se­

mejante que presenta el collar' de la

Legión de Honor, además de los dos

citados, y la inscripción, en francés

yell tres líneas que dice «Ex Libris I
De LL.AA.RR. I Les Princes d'Es­

pagne» y no está firmado. El exlibris

español pudiera adjudicarse al buril
suave y minucioso de Manuel Salva-
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do!' Carmona. al que acaso pertenezca,
del que serta copia el ejemplar en

Francés. La razón por Ja que el es­

pañol tampoco lleva Firma cs. Sill du­
da, el respeto del artista hacia el re­

gio poseedor.
Para D. Pablo Forli de Rubinat, en

su estudio Exííbrís (le [a Casa Re}'(11
(eRev. Ibérica Exlibris». Barcelona,
volumen II. (904). el exlibris de es­

tos Príncipes de España pertenecería
a Fernando VI [ Y a su primera es­

posa María Antonia de Napoles: pero
el emplear la lengua francesa y el co­

IIél1' ele la Legión de Hallar' se contra­

dice COIl los años de matrimonio de
los Príncipes (1802-1806) que, ade­
niés, 110 lc eran de España, sina de
Asturias. Més bien rne parece que se

reffere a Fernando y Carlos. engloba­
dos ell el título de Principes de Es­

paña. Aunque Fernando era ya Rey
cuando pasó a Franela en abril de
1808, Napoleón nunca le reconoció

por tal, Silla a su padre Carlos IV;
y, tras ln abdicación de éste, el 4 de
mayo ell Bayona, y le renuncia de sus

hijos Fernando y Carlos a la corona

de España ell favor de Napoleón (8 de

mayo), éste guiso que aquélla fuese
para su hermano losé, al que procla­
ruaron Rey de España las Cortes de
Bayona el 7 de junio de 1808, Aboga
nuestra atribución el hecho de que,
en los años pasados ell Francia, Fel"
naude y Carlos. y su tío el infante
0011 Antonio Pascual, usaron como

exlibris en los libros allí adquiridos,
llll sello con las iniciales de los tres,
encerradas ell Ulla leyenda circular
que dice «Propriété des trois», sello

qlJe se encuentra en la muy notable
colección de libros que desde Francia
pasaron a España al terminar la gue­
t'l'a de la Illdependencia y que hoy
se llallall ell la Biblioteca de Palacio.

Ya dall Pablo Font de Rllbinat des­
tacó que del exlibris cOI'respondiente
al reinado de Fernando VI I debiel'on
realizal'se pat' la menos dos tiradas,
seilalando las diferencias de las letras
N,S,; pero hay que anadir que no

sólo etl ellos, sino ell la ligera ,varia­
ción de tamaño de toda la inscrip­
CiÓll; y alIn en la Illayol- proporción
del 111allto. eSClldo y plinto, Este se­

I'ía el pl'opio del reillado del Deseado,
y el Illás sencillo el de su padre Cal'­
los IV, I)llede 1.1segUt'arse talllbién qlle
11llbo nlayol' nlllllet'O de ti¡'adas, plles
las illSCri¡lCiolles ,Iparecen tOl'cidas y
Tllal ajllstadas ell IlllICI10S ejell¡plares;
téllg,lse presellte que el I¡Úlllel-O de es­

lOS exlibl-is es elevadÍsinlo, de val-ios
Illiles, II jllzgal' pat' los que pl-esentan
las obl'as cOllsel'\ladas ell la Bibliote­
ca palatilla, Modernanlente, en la épo­
ca en qlle ftle Bibliotecario Mayor el
Conde de las Navas (1898-19:11), lla
sido I'epetido el exlibl'is, pero ahora
en tinta rojiza, como los grabados a

la sanguina, Este ha sido el único ex-
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libris propio de la Biblioteca del Rey,
excepto los que corresponden a los
reinados de 0011 Alfonso XII y Dall
Alfonso XII!,

Exlibris de personas reales, Los ex­

libris personales que constituyen el
apartado de reyes, reinas y personas
reales que se hallan ell libros de la
Biblioteca palatina son variados y nu­

rnerosos. Pero. antes de citarlos, que­
remos recordar la gl'all antigüedad de
Sll uso desde los Reinos hispanos as­

tur-leonés y leonés-castellano: así, los
pertenecientes a Fruela [ (756-768),
cuyo 110111bl'e aparece en tres iniciales
decorativas ele un S{111IOI'{11 de 1;'1 Ca­
tedral de Oviedo. según Arnbros¡o de

MOI'aIes, Call la leyenda «Froylani
Principis liber»; y cl Libe¡' Cántico­
¡'/1111 del año 1059, de le Biblioteca
de Palacio, 110y en Ja Universireria
Salmenüna, que muestra ell la prime­
l'a inicial omamentada del texto el
exlibris «Sancia Regina», esposa de
Fernando I de Castilla y León. En
cuanto a los exlibris de carácter jero­
glífico a de laberinto. estudiados corno

los anteriores por Domínguez Borda­
lla, merecen recordarse el correspon­
diente a Alfonso 1[[ (848-912) en las

Etunoíoglas de San Isidoro (Escorial,
P, I, 7) con las frase «Adefonsus Prin­
cipis Librum»: los de Fernando I y
Sanche de Castilla y León (10:15-1065)
ell el Bec/lo {le Fernando I de 1047
con la inscripción «Fredeuandus Rex
Dei gr(ati)a Me(lllo)l'(i)a L(ibrum)­
Sancia Reglue libri »: y en el Libro
de I-IOI'{IS {le Fernando / (Universidad
de Santiago) con Ulla leyenda semejan­
te: «Fredenandi Regis sum libel' nec­

non Sancia Regina», año 1055; final­
mente, el de Sancho [[ (?) y Sancha,
hijo de los anteriores. ulljelldo su nom­

bre al de Sll Illadre, en las Epístolas
de Ascal'icio y Tuserido, año 1047
(Escol'ial, &,1,3),

Un largo paréntesis de siglos no

presenta exlibris reales hasta el XVII.

De ese siglo figura en la colección de
la Biblioteca de Palacio el exlibris del
Carden a! [nfallte D, Fel'llando de Aus­
tria (1609-1641), hernlano de Feli­

pe IV: el eSClldo, sobre llna cartela
barroca, cOlltiene las al'lnas reales de

Espaiia con el esctldete de POl'tugal
(al llnir Felipe Il este l'eina a su co­

l'alla), «pel'o bl'isadas con un lanlbel
de 1¡'eS Ilendiel1tes. c,ll'gado el pl'inle,
l'a Call llil león, el 2.° Call llil águila
y el 3.° de Cllall'O fajas» (J, de Janel');
va cOI'on,ldo el esclldo Call COl'olla dll­
cal Call la CI'lIZ al'zobispal y el capelo
Call 10 bOl'las a cada lado; debajo,
cOlno ell llna lal'jeta, dice ell tres lí­
neas «Ex Bibliotheca / SS,lllf,D,Fel'­
dillalldi / cal'diTlalis Al'chiepi�copus
Toletani» y la firma del grabador
bajo ella, «Juan Scllorquens f,{ecit»),
firma que se advierte cOI'tada en nues­

tro ejemplal'.

Hasta el siglo XVIII no se hallan
nuevos exlibris l'cales, Creernos el més
antiguo y comemporaneo del que he­
mos señalado come de Carlos IV, el
que Figura una sencillísima etiqueta en

negro COZl fa inscripción «REINA N.
Sra.» y, debajo, una letra que indica
el armario-líbrerta y un número ará­
bigo el estante, Se ha pensado en que
este insignificante exlibris pudiera ha­
ber pertenecido a D." Isabel II, la que
no podemos menos de rechazar, ya
que la Biblioteca Real estuvo més de
la mitad de! reinado (1833-1868) al­
macenada Sill colocar; y, después, esa

colocación resultó más bien provisió­
nal. POT' la semejanza con e! exlibris
también ell forma de etiqueta de «Rey
N,S,» lo suponemos usado ell los li­
bros de la Reina Marfa Luisa, esposa
de Carlos IV, plies la Reina Gober­
nadora, corno luego veremos, usó un

exlibris muy de su época e inconfun­
dible.

Antes de citar a Isabel II hemos
de recordar los exlibris del infante
0011 Antonio de Borbón, hermano de
Carlos IV, de sello en negro formado

por láurea de palma y olive corona­

da, que contiene en dos líneas las ini­
ciales «S.O,S, / Y,D.A.» que D, Ce­
sáreo Fernández Duro en su obra No­
ticia breve de las carlas y planos exis­
lentes en La Biblioteca particular de
S,A1, e/ Rey, 1889, interpretó así: «Soy
del Señor Infante Don Antonio.. Son

muy numerosos los libros de nuestra

Biblioteca que presentau este exlibris,
Lo mismo sucede con otros dos del
mismo tipo: uno, ya mencionado. con

la inscripción semicircu lar «Propriété
des Trois» que encierra las letras
«F e A» coronadas Call corona real

y qlle se interllretall CaIlla Fernando,
Carlos y Antollio, l¡ijos de Carlos IV
los dos pI'imeros, y hermano el últi­
mo, Otro sello, también con láurea
corallada que en su centro presenta
las iniciales P.F,C., se ha interpretado
como las de (Antonio) Pascual, Fer­
nando y Carlos (Conde de las Navas,
Font de Rubinat), Sin embaro, es su­

mamente extraño que, ell primer lu­

gar, figure el menos impol'lante jerár­
quicamente de los personajes, Don
Antonio Pascllal; por ello, aqllí se pte·
fiel'e Sllponel', teniendo pl'esente el ex­

libris de leyenda francesa de los Prín­

cipes de España, qtle l,lS iniciales ci­
tadas deben inte¡'pl'etal'se conlO Pl'ín­

cipes Fel-llanda y Cal'los,

De Isabel [I, CaIlla illfallla de Es­

paña, hay un CUl'jOSO exlibl'is, llllly
del gusto l'ománlico, silnbolizándose
con la nlariposa que la constituye, la

gracia leve y alada de las niñez: una

mal'iposa explayada muestra las letras
«1\1 Y L» (María Isabel Luisa) impre­
sas en la pal'te inferior de las alas

y del cuerpo; sobre ella, corona real;
debajo, ell una cinta, dice «Infanta
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1. Exlibris del Cardenal Inlante D. Fernando de Austria. hermano de Fe.

lipe IV. Grabado en negro por Juan Sehorquens. S. XVII. 110 X 90 mm.

2. Exlibris muy sencillos de la Biblioteca Real. Epoca de Carlos IV. im­

presos en negro. $. XVIII-XIX. 14 X 43 mm,

3. Exlibris de la época de Carlos IV I?). Grabado en negro pOT Manuel
Salvador Carmona. S. XIX. 70 X 47 mm.

4. Exlibris de Fernando VII. copia del que atribuimos a Carlos IV. Gra·
bado en negro tambiên por Carmona. De proporciones más amplias.
5. Exlibris de .. LL. AA. RR. les Princes d·Espagne. que atribuimos a los

Principes Fernando y Carlos. Grabado en negro. copia de los de la Real
Biblioteca con Carlos IV. Se halla en libros adquiridos en el exilio Iran­

cës. 68 X 45 mm.

6. Exlibris de tipo de sello, en negro. que atribuimos a los P(rincipes)
f(ernando) y C(arlos), hijos de Carlos IV para libros adquiridos en el
exilio. De 25 a 42 mm. de diámetro.
7. Exlibris de tipo de sello. en negro. cOn las iniciales coronadas de

fernando, Carlos y Antonio. para libros adquiridos en el exilio. De 2S a

40 mm. de diámetro.

8. Exlibris de tipo de sello. en negro, con iniciales que significan �Soy
del Sr. Infante Don Antonio», hermano de Carlos IV. De 20 a 42 mm. de
diámetro.

9. Exlibris de D." M." Cristina de Barbón, madre de Isabel II. Litografia
en negro. 75 X 55 mm.

10. Exlibris de Isabel II cuando apenas tenia tres años. litografia en

negro. 68 X 4S mm.

11. Exlibris de Alfonso XII. Grabado en carmin (sanguina) pOT Stern. Pa_
rfs. 47 X 28 mm.

t2 y 13. Exlibris de Alfonso XIII dibujado por el conservador de la Real
Biblioteca. Miguel Velasco Aguirre. y fotograbado en colores en papel
couchê. Dos tamaños de 40 X 28 mm. y 28 X 20 mm., respectivamente.
14. Exlibris de tipo de sello de la Real Biblioteca, en tinta roja. 1 X 1
centimetros.
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de España». Como ya expresé en mi
trabajo Exlibris (le la Biblioteca de
Palacio (en la revista Saítabí, valen­
cia. 1947), este exlibris rcprcsenta més
bien Ull capricho bibliofílico de los
regios padres de la futura princesa
heredera. ya que la infanta nace en

18.30 y, tres años después, el 24 de
octubre de 18.33 se convierte ell Reina
de España. Ell el curioso trabajo titu­
lado Reflex iones sobre el derecho que
tiene {I la sucesión (lei '¡-/'0110 la Senna.
Sra. tnianta DOI/{/ Moria Isabel Luisa,
I¡ija primogénùa del Sellar D. Fernau­
ela VII l,de la Señora Doña A1(1/'í{/
Cristina (le Bo-bon, Reyes cie Espaiia.
De orden superior, Madrid, Imprenta
de D. E. Aguado. unpresor de e(ÍIIJa­
ro (le S, /11, )' de SIl Reat Cc/sa, f832,
cuyo conocimiento debo a ln fineza de
mi dilecto amigo D, [uan Antonio Cá­
novas del Castillo, se explica bien
cuanto sc refiere il la conversión de la
infantita en Princesa de Asturias y, pOI'
tanto, en la heredera de ta Corona y,
en seguida. en Reina. a la muerte de
su padre. Es decil', que el exlibris co­

rrespond¡a a IJOCO más del primer año
de ln vida de ln infama. puesto qlle
presenta sólo este ¡íIU[O, El exlibl'is
fue l'ealiZ¡ldo Call el lluevo Pl'ocedi­
llliellro de la litogl'afía y allllqlle el
tipo es sielllpre cl tllisnlO, se il1llJl'illlió
etl di\'ersas ¡illtas /lletálicas de Of'O y
pl,tta COtl I'eflejos CObl'izos y alllal'i­
llos en /nuy nUlllel'osas conlbitlaciones
y sobre fLlel·te papel satinado, nlien-
11'as qLle el ejelllplal' cOI,t'iente es etl

llegro y etl fino papel. Los antel·iot·es
sólo existen ell la colección excillsiva
de la Biblioteca de Palacio.

La Reitla Gobel'nadol'a Dona ivla­
l'ia Cristilla de Borbóll, Cllal'ta esposacIe Fel'llfilldo VI [ Y llladl'e de Isa­
bel II, !lIVO Ulla bella colecciÓll de
libl'os )' un exlibl'is: COI'ona I'eal so­
bl'e l'ayos que fLIJgLll'all sobl'e dos co­
l'onas de rosas qLle contiellen las letras
tol y e (Mat'ía Cl'istina); debajo, el tí­
tulo, «I�,� I)E E,'» (Reilla de ESIJana)
y, bajo él, la flol' de lis. De la fami­
lia de Isabel [I tanlbién se encuen­
\¡'all ell l1uestros libros el de l,I «Bi­
blioleca de S,A.R, el Sel'.Señ.lllfatlte
Duque de t>.10ntpensier - San Telnlo»,
Cil'culo qlle enciel'l'a en Ulla cal·tela
bal'I'oca los esclldos ovales de las tt'es
lises borbónicas y, sobre ellas, lam­
bel de tl'es pendientes; )' los castillos
y leolles cual'telados de Espana con
el escudete de los BOI'bones; sobre
ellos corona ducal.

Don Alfonso XII flle el monarca

que ordenó la reStaLlración sunlLlaria
y científica de su Real Biblioteca po­
niél1dola a la alILII'a de las lllás bellas,
sosegadas, dignas y elninentes e/ltre
las de cal'ácter real europeas; su exli­
bl·is pI'esellla mellOl' interés; lnuy bien
grabado por Sterrl, en París, mueSII'a
la J arretiera que en Sll cillta lleva la
iIlscripcióll <,Biblioteca de S, M,» y en

-
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el centro el Illonograllla «A xu. (Al­
rondo XII) enlazado: está impreso ell

papel ele hilo yell tinta carmin.
0011 Alfonso XIII tuvo cuatro exli­

bris difererues. Uno. de gl'an aparato,
que rara vez se hallu en los libros de
su tiempo. Es un aguafuerte a cuatro
tintas, de Alejandro de Riquer. maes­
tro Call Triade ell el arte moderne del
exlibris: escudo oval Call las arruas

de España y escudete de los BOI'bo­
Iles, coronado con gl'all coronal rea!
de gusto «modemista. del 1110111ellto;
el escudo va rodeado par ancho co­
llar ciel Toisón y sobre el colgante.
ell letra gótica, en dos líneas, dice:
«Exlibris / Alfonso XIII»; en la par­
te inferior del collar ell caracteres mi­
núsculos apilrece Ia firma del artista
«Ade-Riquer - delûneavitj et St(scul­
I)S;I»>; el escudo va flanqueado 1)01'
dos columnas jónicas que sostienen
hermosas guirnaldas de frutas con

grandes colgantes laterales de lo 111is-
1110; unidas a II.I parte superior del
plinto de las columnas. dos figuras fe­
meninas de perfil apoyan sus brazos
SObl'C los capiteles: y, en el luger de
las basas, apal'ecen otl'as dos figuras
felnellillas o llinfas selltadas enll'e 110-
jat'ascas y cilltas.

Del tllismo tipo se Ilizo una tirada
en peqlleno tOlllaño y en negl'O y l'OjO,
ell papel COI·I'iellte. Ulla allécdola de
conocinliento dil'eclO hemos de t'eCOl'­
dal·. Hace \'al'ios anos se ofreció a la
Biblioteca de Palacio la planclla de
este exlibl'is que algLlien poseia etl

t>.1allor·ca; pel'O, en I'ealidad, no era
de éste, SillO de ltll I)¡'ilnel' lnodelo ell
el qlle las figuI'as feIllcninas apare­
cían desnudas, detalle que 110 pareció
cOl'I'ecto, repitiéIldose l\na 11l1eva plall­
clla, la actllal, con I¡IS figlll·i.\S g¡'acio­
samenle cOI·I·egidas. El cxlib¡'is I'esul­
ta de ltna grall elegallcia; flle cncal'ga­
do en 1904, es decil', en plello al'te
nlodernista bal'celonés.

Otl'O exlibl'is lllás sencillo es el fOl'­
Inado pOl' el escltdo con las a¡'nlas,
COlno el alllel'iol', Slll'lllontado de grall
cOrOtla de ti¡JO inlpel'ial, collar del
Toisótl y Crllz del Mél'ito Militai' COIl
la Citlta de la Inisma adol'nando; de­
bajo, en dos lílleas, dice: «Ex Libl'is
Ildel)llOllSi.Xl I/A Nativitate Hispa­
tliaruln Rex.» Dibujó este ejemplar
el conservado!' de la Sección de GI'a­
bados y DibLljos de Ifl Real Bibliote­
ca, D. Miguel Velasco Aguil'I'c, tam­
bién jefe de la Sección de Bellas Ar­
tes de la Biblioteca Naciollal. Los
ejemplal'es son de peqllcño tamaño,
uno lnayor que otro, y están tirados
ell calaI' sobre papel blatlco satinado.
El tercel' exlibl'is consiste en el escu­
do de Espana con castillo, león, ba­
rras de Aragón y cadenas de Naval'l'a,
y la gl'anada en pun la, sobt'ecargado
con el escudete de [os Barbones y 1'0-
deado del Collar del ToisÓll; va im­
PI'CSO en negro y, tambié!l, en tamaño

pequeño, debajo, en tinta roja, lleva
ln inscripción «Biblioteca de S, M,»,
todo ello centrado en un rectángulo
de línea encarnada. Por último, se usó
muchísimo llasta 1931, Ull sello, mi­
núsculo, también ell tinta roja con las
iniciales R 1\ coronadas (Real Biblio­
teca).

Al grabador Stern de Patís se de­
ben los de ambas Reinas Doña M."
Cristina de Habsburgo-Lorena y Dalia
victoria Eugenia de Battenberg. Los
dos guardan cierta semejanza: escudo
oval con las arruas de Espana y de
Austria ell Ulla, y de Battenberg en
el otro, ambos sobre manto de armi­
ño. Al de D." M," Cristina realza el
escudo UI1,1 carrela barroca y todo ello
sobre águila bicéfala explayada coro­
nada pOI' corona imperial; ell la par­
te iulerior CIl una cinta dice: «Ex-
1 ibris-Mariae-Chnsr inae-H isptaniarcm)
Regünae)»: en et lado Izquierdo. va­
rios libros. Ell el exlibris de D." Vic­
torla la cinta rodea al escudo con la
inscr¡ pción ,< Victoria- Eugenia- H ispa­
niarum-Regina», todo ello sobre di­
versos libres )' un tintero con pluma.
El artista no tuvO mucho que discu­
rl'il' ell alllbos ejetllplares, qLle en tan
poco se difel·ellCiatl.

Al fallecer S.A.R. la Infanta Doña
Isabel de BOl'bóll, llel'mafla de Alfon­
so XII y tia de Alfonso XIII, legó
SllS libros a la Biblioteca de Palacio
y fltel'on ellll'egados al Patt'inlonio Na­
ciollal en los años 1940-1941. Es LIna
colección fornlada por libros y revis­
tas qLle poseen el interés de llll COIl­
jLllltO hOlllogélleo que da idea pel·rec­
ta de la Pl'oducción libral'ia de ¡oda
lllla época. la de la juvelltud y llla­
dlll'CZ de [a egt'egia dOtladol'a, ya qlle
SOtl libl'os bien etlcuade¡·tlados y con
ilLIStl'acÎOlles y lánlillas cal'acterísticas
de Stt mOtl1etlto, Estos libros y l'evis­
tas pl'esentan todos o casi todos, un

sencillo exlibl'is fOl'mado por lllla y

gótica lllayllscula impt'es¡1 con talll'

pón en tinta violeta, la inicial del
nonlbl'e de la lnfallta.

Ex[ibris de otras colecciones y bi­
bliófilos, Finalmente, el úllimo gr'tlpo
de exlibl'is pl'opios de la Biblioteca de
Palacio es cl COllStituido por los per­
tenecientes a inlpol·tantes colecciones
de libros l'ellllidos l'Ol' el1lillelltes el'tl­
ditos del siglo XVllt y adquil'idas por
COlTIpra del mOllarca o por donación
de SllS poseedol'es al Rey.

Corl'esponden al reinado de Car-
los [II las colecciones de libros de
dOll Gregol'io May1l11S y Siscal', la del
Conde de MansilJa y de la de don
Joaquín Ibáñez García, que son pl'e­
ciSatllente las que poseycl'on exlibl'is,
ya que Illltlea los ttlVO la colección de
manuscritos sobre lenguas de Anléri- j
ca hispalla y de otros asuntos, qlle
pertenecieroll al fal110so botánico y as-
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1. Exlib,is de Alfonso XIII. Gran ejemplar en papel de hilo grabado en

colot al aguafuerte por Alejandro de Riquer. 160 X 105 mm.

2. Exlibris de la Reina D,' M,' Cristina de Habsburgo. madre de Allan·

so XIII, grabado en sepia por Stern. Paris. 56 X 65 mm.

3. Exlibris de la Reina D,' Victoria Eugenia, esposa de Alfonso XIII. gra.

bada en sepia por Siern. Paris. 63 X 75 mm.

4. Exlibris del Duque de Montpensier. Grabado en negro. 55 mm. de diá·

metro.

5. Exlibris de la Infanta Isabel de Borbôn, hermana de Alfonso XII. Sello

en tinta violeta. 33 X 18 mm.

6. Exlibris del erudito del s. XVIII. Gregario Mayans y Sisear. Sello en

negro. 25 X 18 mm.

7. Exlibris del Conde de Mansilla. Grabado en negro por Antonio Espl­
nasa en Segovia. S. XVIII. 97 x 67 mm.

8. Exlibris del bibliófilo Joaquin tbâñee Garcia, Deán de Teruel. Impreso
en negro. 60 mm. de longitud.
9. Exlibris del erudito del s. XIX. Toribio del Campillo. Grabado en

negro.

10. Exlibris del Conde de Jas Navas, Bibliotecario Mayor de S. M. Si.

glas XIX·XX. Grabado sobre papel cemente en diversas tintas, una para

cada ejemplar. 48 X 20 mm .

11. Sello oval en tinta azul. en los libros de la Real Biblioteca, Inven­

tariados por las Cortes. 28)< 22 mm.
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trónomo, médico y sacerdote, don bía reunido c� su casa de Segovia. El exlibris que corresponde a la co-

/osé Celestino Mutis, que desarrollo Ell los últjmo�' años del reinado de lección de libros del Deán de Teruel,
sus imponentes actividades en Santa Carlos III il1g�esó esta numerosísima como se le lla conocido durante mu-
Fe de Bogotá. biblioteca ell l'a Real Particular, que chas años sin acertar COIl el nombre

En cl reinado de Carlos IV el in-
así [o

C011S¡g111
el nlOZO de oficio de del personaje y que al estudiar la his-

número y plan a del de Furriera. Ma- toria de Ia Biblioteca Real Particular
greso de nuevas. selectas y numerosas

nuel Antonio lvarez. que había cui- publicada por el Minister¡o de Edu-colecciones de libros fue extremada- 'r

mente notable, Tales la del famoso (lado durante dieciséis años las libre- cación y Ciencia en un volumen ritu-
rías de los P¡íllcipes de Asturias y lado Btbtiotecas de Madrid CIl 1953,diplomático D, Diego Sarmiento de

-, luego tuvo el encargo «del cuidado pude hallarlo ell la relación de mé-Acuñe. primer Conde de Oondomar, I-«: y arreglo de la Librería de S. M. y de ritos y servicios del mozo de le Fu-conservada en su casa solar de Valla, las de la Reina, Príncipe e Infantas», n-iera Manuel Antonio Alvarez. cita-dolid y cedida al Rey por el Marqués Idetalles que sc: hallan ell una expo- da anteriormente. quien se desplazó ade Malpíca. descendiente de Gonde-
sición de méritos y servicios al Rey Aranjuez «para entregarse de la bi-ruar en 1785, pero no entregada llas- Ita 1806; la colección de rnanuscri- Carlos IV en 1790 (Archivo de Pa- bltoteca de D. Joaquín Ibáñez qLle

d 'd lacio). Este exl¡bl'is de Mansilla es un vino de Teruel». El Conde de Ins Na-tos procedentes e la Secretaría e
r- ..

. 1 caracterfstico �xlibl'iS, dieciochesco d,e vas, mi ilustre antecesor Cil la Direc-
....... cacia y Justlcla_y_Lo.s_(eunid.o.s_p.,"o�r_-,.. rrpo-trerardtco: �opl·O--tle-IJ:-7I..IltollIO cion de la Biblioteca Real, que tantodo» José Manuel de Ayala; la de li-
b Manuel de Campuzt 110 y Peralta, cuar- se ocupó y preocupó IlO¡' su historia.l'OS impresos que poseyó el oidor de

to Conde de Mansll!a: el cuartel de tuvo relación sobre este asunto con ella Audiencia de Sevilla D. Francisco
le parte superior de! escudo (faja y erudito aragonés D. Domingo Gas-Bruna: y las procedentes de los su-
castillo Call dos lises y perro-saliendo CÓI1, quien le indicó varios nombresprituidos Colegios Mayores de las Ulli-

d I I de Ulla montaña) corresponde al""'G.�e- que hubieran podido corresponder avers¡ ades de Sa amanea y Alea á, que, Ilido Campuzano; el primer cuartel

�ese
Deán de Teruel. Uno de ellos, eocorno Patrono de los mismos, reclamó

la parte inferior se refiere al apellido efecto, se apellidaba Ibáñez, pero suel Monarca, ya que aquellos colegios C (C derecedo ruz e Calatrava, águila y ep�a lla correspondta al reinado derIO fueron creados por las Universi- Id' Iterre): y e segun o, conueue as ar- Cal' O" 111. Es muy posible que hu-dades, sino por personas particulares .........
mas de los dos apellidos de Peralta biese dos individuos de LIna mismacon fines docentes para beneflclarse
(grifo con cadella alrededor) y Cas- familia entre las dignidades de la Ca-de aquellos famosos Centros. Ningú- cales (llueve adormideras y orla de tedral turolense y que D, Miguel Ibá-na de ellas presenta exlibris, escudetes con Inedias lunas). Este per- ñez de Bernabé. décimo Deán de la

Ell época de Fernando VII se in- sone¡e nació en Santander, siendo hijo Catedral, fuese tío de D, [oaquin lbé-
ccrporaron los libros reunidos por el de D, Antonio Manuel de Campuzano ñez, poseedor de la colección. SLI exli-
historiador }' Cronista de Indias don y Junco, tercer conde de Mansilla, Se- bris es del tipo más sencillo de lodos:
Juan Bautista Muñoz (1745-1803?), ñOI' de la Villa de Cerezo. y de doña simplemente el nombre y apellidos im-
que tampoco usó exlibris. El resto de Antonia (le Pei-alta Menéndez, natural presos en negro sobre papel blnnsc
las colecciones de libros ingresados a de Segovia; ingresó ell la Orden de coi-riente, ell una sola línea: «D. loa-
partir de este reinado, en general no Santiago en 1746 (Cl'lIZ qLle aparece quin lbañes (sic) Garcla..
poseyeron exlibris o SOIl escasas las ell su exlibris) y al año siguiente casó
qlle los ¡ll'esellt¡lll pOl' se¡' mucllO lnás ell Segovié¡ con D." ArIa Mal'ía de
l'edllcidas en llúnlel'o y SLIS ejeInpla- Pel'alta; Ilel'edó el títlIlo ell 1759 Y
l'es rllás Il10del'rlos. Tales las de dall flle COI'oIlel ¡'etil'a,lo de [llf¡:IDtel·j<.l,
1\1arluel Rerllón Zal'co del Valle, la del pI'ofesiórl qlle lalllbiéll se l'efleja ell

Conde de las Navas (alnbos directo- el exlibl'is, dOllde aparecel1 ballderas
res de la Real Bibliotec!] Particulal'), y talllbores l'odealldo y soslellielldo el
la de D. TOt'ibio del Canlpillo, Biblio- escudo; fue asilnisrno Gentilhombl'e
tecal'io de la Nacional, y la de don de Cálnara; falleció l'epentillamente
Rafael Fuet'¡es, dOllada l'ecientemente en Segovia, ell 1786. El exlibris está
pOI' su hijo D. Fel'nando Fuertes de fil'lnado pOl' «Espinosa», apellido que
Villavicencio. cOI'esponde al gl'abadol' Alltonio Es­

pinosa de los MOllteros (1732-prinle-Volvielldo, pues, a aquellas colec- dros años el s, XIX), que fue quienciones que poseyeron exlibris, es la
prinlero grabó punZOlles de letras 'enprimera, cronológieamellle, la de don
est!] época, por [o que se le deslinóGl'ego¡'io Mayans y Siscar, erudito fa-

nlOSO (1699-1781), oficial de la Real
a la Casa de la Moneda de Segovia
despLlés de obtellel' los premios corres-

�;�I��t���il.:��li��I���11'i������al¿�: pondientes al g¡'abado en llueco (sabía
hacerlo igLlalmente a blll'il, como enplleblo llatal de Oliva (Valellcia) en el caso del cxlibl'is que esllldiaIllos)1740, erl donde l'ellnió llna copiosa ell la Real Academia de Bellas Artesbiblioteca, cedida en gl'arl pal'te al Re)' de Sall Fel'nando. Ell aC!llella <.:iudadCcll'los Ill, que le <.:oncedió llna pen- I dinstaló, a' e1118S, llll,l il1lll1'ellta, don e5;6" de 2,000 d'l",odos, S"s I,'b,'os pl'e- I b

,"o,

)lLlblicó él gllllas obl'as rIota les, tras-
sentall sierllpl'e dos tipos de exlibl'is:

l<ldlÍndose deS]lLlés a Madl·id. Aqllí,lillO, ,'",to'g",olo, q"e d,'ce', "Ex Biblio- l
" '-

talnbiéll Lie ¡rllpl'esol' distillgllido. Entlleca Mé¡j!]llSialla», y Otl'O, de sello,
Call las illiciales elllazadas del Ilolllbre Segovin cOllocel'ía al COllde de Mall­

silla y le Ilar'ía esta til'ad<l de su exli-
y apellidos del poseedol', G. M. y S,

bl'is que va firrllada pOl' el al.tista,GI'ego¡'io Mayal1s y Siscal', estatnpa­
aUlIque otras veces no apal'ece su fil'­das en 11egro.
Ina en los ejemplal'es, CaIlla se ha in-

Más artístico e interesante es el dicado, están grabados a buril sobre
cOl'respolldiellte a la colección libra- fuel'le papel de llilo, ell tillta llegra
I'i!] del COllde de Mansilla, que la lla- algo etnpalidecida.

,

-
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En el siglo XIX se adqLlil'iel'O!l algLI­
llOS libl'OS del el·udit·o D. 'fol'ibio del
Calnpillo, clryo exlibl'is gl'<lbado a bu­
¡'il y de peqLleño talllaño rl1llest¡'a sus

apellidos ell Lin eselldo Ilel'áldico sobl'e
águila bicéfnla y sUI'Inontado de cas­

co con cimera. y el Conde de las Na­
vas cedió divel'sos libl'os de su épo­

,ca, con su exlibl'is impreso ell color,
cal'mín a verde, a azul a negro, y de
tipo hel'áldico igtlallllellle: león pa­
sante coronado con estrella delallle y
la inscripción «De Las Navas» com­

pletada COlI llna filactel'ia adornada
de flores de lis y con la palabra «Ma­
lacitanus», alLlsiva a la pall'ia chica
del COllde,

Muchos de todos estos libl'OS anti-

guos pl'esentan adelnás Lin sello oval
en tinta aZlll con el escudo de España
COIl corona torreada y el lell'el'o «111-
vental'iado pOI' las COl·tes - 1874».
plIes, ell efecto, al p¡'oclaln,ll'se la Pl'i­
mer;] República se O¡'deI16 pOl' Sll Go­
biel'no que los lib¡'os de la I�eal Bi­
blioteca pasasell a la del Sellado. Call
la l'estau¡'acióIl de 0011 AlfollSO XII,
los libl'os volvie¡'on al Palacio, pel'o
el sello que lllllestrall de aquella ¡'e­

solución poco acerlada puede servir
pal'a detel'minar al poseedor ¡'eal de
cllalquie¡' volumell que se halle en

otra Biblioteca que 110 sea la de Pa­
lacio.
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.Grula de Pouuol¡., por Gaspar Van Wittel.
La grula une este lugar con Chiai.



EL PAISAJE Y LA VISTA

-

Separan y distinguen los estudiosos del arte el

paisaje de la «vista», El historiador de arte ita­
Hanc Alberto Martini dice lo siguiente: «La vista
no es sirnplcmente pintura de paisaje que puede
nacer de la inspiración del pintor y solo ocasio­
nalmente estar basada en un lugar determinado,
la vista es aquel paisaje concreto descrito con

precisión y es reconocible, es el testimonio de un

Iugar y un ambiente determinado. .. , ha de-fener
una fidelidad absoluta a la percepción óptica de
la realidad ... » La vista es un paisaje históricamen­
te objetivo.

Después del Renacimiento van desprendiéndose
e individualizándose de la pintura religiosa todos
aquellos motivos que de hecho estaban en el cua­

dro del XIV y del xv formando parte del todo;
retratos, paisajes, Flores. naturalezas muertas a

bodegones. Los artistas de los Países Bajos, y de
un modo especial los holandeses. empiezan a cul,
tivar el paisaje. Estos artistas van a Italia, foco
constante del arte, y se produce ese doble fenóme­
no por todos constatado: influyen y son influen­
ciados. En Italia, donde el cuadro religioso sigue
teniendo la vigencia de siempre, no se desdeña
tampoco el paisaje que empieza a surgir como
tema único del cuadro y -con esa fuerza crea­
dora constante de Italia para todo lo que signi­
fique arte- dará nuevos rumbos y dimensiones
al género traído de los Países Bajos,

Esta colaboración positiva al desarrollo de la
«vista» pOI' parte de Italia, no es sólo desde el
aspecto estilístico y pictórico, va a influir podero­
samente en su desarrollo por el mero hecho de
ser ella, Todos los artistas del norte que viajan
a Roma no resisten a la tentación de hacer un

apunte de aquellos lugares, monumentos y ruinas
que son los vestigios de la Roma clásica, el testi­
monio de la Roma cristiana a el esplendor de la
ca tol icidad.

Desde Lucas de Holanda, que nos deja su cua­

derno de antigüedades romanas, Pablo y Matías
Bríl. G. Ter Barch y Cornelio Van Poelinburgh,
son constantes los pintores que realizaron apun­
tes arquitectónicos a paisajes de Roma y de Italia
en general, desde el siglo XVI hasta llegar al XVIII
en que, iniciado pOI' Gaspar Van Wittel, tendrá
su momento de esplendor la «vista».

Los pintores de «vistas», los veâuusti -dicho
a la manera ital iana-c-, prosperaron en el siglo XVIII

gracias a los viajeros que van a Italia, Se había
despertado un interés excepcional por visitar Ita,
lia. Son los ingleses, en primer lugar, los que más
acuden. Decía un autor de Ia época, que un inglés
que no había visitado Italia sentía una sensación
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de infer-ioridad. Ellos querían, al volver a su patria,
tener un recuerdo y un testimonio de aquel viaje
y, en cierto modo, poder pavonearse en sus res­

pectivos clubs de haber visitado la Italia mara­

villosa y soleada. Es tal la demanda de estos via,

jeros que las «vistas» se multiplican y los pinto'
res de vistas tienen un trabajo constante. Este

género es introducído en España a través del de,
seo de Carlos III, que conoce a los grandes ve­

diuisti italianos cuando fue Rey de Népoíes. y
encarga, al llegar a España, a Mariano Sánchez,
Manuel de la Cruz Ríos y Luis Paret vistas de las
ciudades del reino.

GASPAR VAN WITTEL O VANVITELLI

Gaspar Van Witel es el que hace resurgir la
«vista» en la Italia del dieciocho. Había nacido en

1653 en Amersfoort, cerca de Utrech. Sus primeros
conocimientos de dibujo y pintura los recibe de
Matías Wiehoos, pero en 1672, cuando tenía 19
años, decide marchar a Roma, siguiendo el camino
de tantos compatr-iotas. Utrech es la región halan,
desa más abierta a Italia.

Poco después de su llegada a Roma, en el 1675,
el Papa Clemente X vuelve sobre el antiguo pro­
yecto de hacer navegable el río Tiber desde Peru­

gia a Roma y encarga el proyecto a un ingenier-o
hidráulico holandés, Cornelio Meyer, famoso en

toda Europa por sus obras, Este llama a colaba,
rar con él, como dibujante, a Gaspar Van wtnet.
En la Biblioteca Corsini de Roma se conserva el
manuscrito del proyecto con los dibujos de Van
Wittel.

En estos dibujos se puede apreciar una de las
características de la «vista»: el ser un momento
de la realidad, no el mero dibujo arquitectónico
a topográfico.

Vanvitelli, como es llamado en Italia, surge en

el momento en que los pintores holandeses esta,
blecidos en Roma habían perdido mucho del an,

tiguo mordiente, cuando las nuevas corrientes ha,
bian olvidado las maneras de los paisajistas del
norte. El se preocupa de plasmar la sugestión del
ambiente y renueva por completo el género de la
«vista» topográfica. Se le llama el pintai' de la
Raina Moderna.

El va por delante de los grandes artistas del
género en el XVIII: los Canaletto, Guardi, Bellota,
Joli y Fabris, por citar a los más conocidos entre
nosotros.

Hacia 1680 entra a formar parte de la Asociación
de pintores holandeses en Roma, llamada común,
mente la Schildersbent. Años más tarde ingresó
en la Academia de San Lucas, nombrándole cura­

tore de artistas extranjeros. Entre los que ayudó
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..Gruta de Pozzuoll» (con las ruinas de la tumba de Virgilio),
por Gaspar Van Wlttel (Palacio de la Granja).

Firma de Van Wlttel en el cuadro anterior.
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y protegió se cuenta a Pedro Van Bloemen , gran

paisajista holandés. y a cuyo hijo apadr-inó CIl 1694.

En 1688 se casa con una italiana, Ana Lauren­
tini. Esto, en gl"an parte, deter-minó que no volvie­
ra a su patria, quedándose de por vida en Italia,

Hacia 1690 empiezan sus grandes viajes con el

recorrido de la Lombardía y Florencia. En 1694 vi­

sita Venecia, Bolonia y Verona. De todos estos

lugares existen vistas por él realizadas. El año 1700
marca el mamen to en que se va a poner en con­

tacto con la Corte de España. Va a Napoles lla­

mado por el Virrey de España, don Luis de la Cer­

da, Duque de Medinaceli.
Se habían conocido -arrteriorrnente en Roma,

mientras el Duque de Medinaceli es el Embajador
de España. Permanece varios años en Nápoles,
donde nace su hijo Luis, que es apadrinado por
el Virrey, y que será el famoso arquitecto Luis

Vanvitelli a quien Carlos III encarga el Palacio

Real de Caserta cuando es Rey de Napoles.
Vuelve a Roma y hace nuevos viajes a Venecia

y Nápoles. En sus últimos años firma alguna de

sus vistas, como Gasparo degii Occiale -Gaspar
el de los anteojos-, nombre cariñoso que le da­

ban sus conremporéneos porque constanremcnte

los usaba.
Murió en Roma en el año 1736 y fue enterrado

en Santa María Vallicella, la llamada Chiesa Nuava.

VAN WITTEL. ROMA 1715. Existen otras dos «vistas»
de este lugar en colecciones privadas de Roma y
que están firmadas: Roma 1710, En los tres casos

está claro que el pintor las ruzo en Roma con ayu­
da de un primitivo dibujo tomado in situ.

La vista del Tíber Call el Castillo de Sant'Allgelo
es la número 2092. La vista está tomada desde

una rampa de embarque que había en la ribera
derecha del río, junto a un bastión en donde está
la firma del autor: G. Van Wittel. Roma t721. Al
fondo se alza la mole Adriana a Castillo de Sant'An­

gelo y el puente con las bellísimas esculturas del
Bernini, tal como hoy se conserva. En [a ribera

izquierda, el Molino flotante de los (loren tines.
La vida en el río está en plena actividad. Son nu­

merosísimas las «vistas» del Tíber y de Sant'An­

gelo realizadas por Van Wittel, quizá de lo mejor
de su obra. Igual a ésta existe otra en ta' colección
Bruscoli de Florencia, firmada en 1722.

La número 210 l, que en el Inventar-io figura
como Ciudad amurallada, es la vista de la ciudad

de Viterbo, bella ciudad italiana que conserva en

la actualidad sus murallas medievales con siete
de sus puertas. La que aparece en la vista es la
Puerta Romana, renovada en 1653, con ocasión de
Ia visita a la ciudad del Papa Inocencia X. La por­
tada es barroca, obra de Bernardino Parenzo de

Bagnaia. En 1705 se completó la decoración. Fue­
ra de la muralla se encuentra el convento de do­
minicos y, en primer término, parte de la puerta
y escalinata de la capillita, cuyo ermitaño está sen­

tado en el camino. Esta vista de Viterbo es la
única conocida del pintor y está firmada en la

escalera de la capilla, G. V, W" Ia fecha está

•

LAS OBRAS DE VANVITELLI

EN EL PATRIMONIO NACIONAL

En el Patrimonio Nacional se conservan cuatro

obras de Van Wittel, todas ellas firmadas. Forma­

ron parte de la colección de Isabel de Fames¡o y
en el Inventarlo de la misma figuran con los nú­

meros 202, 209, 210 y 211. Es claramente expli­
cable la llegada de estas «vistas» de Vanvitelli a la

colección real a través del Virrey, Duque de Me­

dínaceli. El era amigo del pintor, como ya hemos

visto, y él es el que proporcionaba a Felipe V e

Isabel de Parnesío no sólo los cuadros que venían
de Italia, sino también los artistas italianos que
vinieron a trabajar a los Reales Palacios que estos

Reyes construyeron y alhajaron,
la «vista» inventar-iada con el número 202 \ es

la Gratta di Poœuoti. Se u-ata de la célebre gruta
a pasaje que une Pozzuoli con Chiari. Fue abierto

por Ner-va en el año 37 de nuestra era, Ampliado
por Alfonso de Aragón y, aún más, por el Virrey
de España don Pedro de Toledo. A nuestra izquier­
da, en Io alto, se ve una pequeña construcción, que
son los restos de la tumba de Virgilio. El monu­

mento que se ve en primer término es can memo­

ratívo de estos hechos. La firma del autor está al

lado de la puertecita, a nuestra derecha: GASPAH

borrada,
La cuarta de las obras de Vanvitelli es la vista

del Palacio y Villa de Capraroío. firmada: G,\SI>¡\RQ
VAN WITTEL. Roma 1715. Número 211 del Inven­

tal-io 4. La pequeña villa de Caprarola está situada
entre Roma y Viterbo. Allí, Alejandro Farnes¡o,
sobrino de Paulo III, se mandó consrrutr el im­

presionante palacio que aparece en la vista. En
1547 se comenzaron las obras según los planos de

Vignola. Se dice que el basamento es obra del ar­

quitecto Sangallo, que había concebido el edificio
como una fortaleza, con torres en los cuatro án­

gulos. Al fondo se ve la vista general de la pequeña
ciudad. A nuestra derecha el convento de carme­

litas de Santa María de Suburbano. Otra vista muy
semejante a ésta forma parte de la colección Al­
bertina de Roma.

Todas estas «vistas», pintadas al temple. son

luminosas y de colorido suave. Por su propia téc­
nica resultan algo secas, pero queda compensada
por la vida y movimiento que dan los personajes
que llenan la escena,
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«Palacio Farnesio y vllla da Ceprarola»,
por Gaspar Van Witlel (Palacio de La Moncloa).

[glesia de Santa Marra de Suburbano, con una comitiva
en la puerta. Pormenor del lienzo anterior.
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Detalle de la villa de Caprarola en el cuadro de Gaspar Van Wittel .

NOTAS

• Tabla. 28 x 49 cm. «Un pais original en tabla del propio
Bambiteli que repr-esenta el Palacio Ducal del Serrno.
Sr. Duque de Parma en el lugar de Caprarola con su va­

luarte dos árboles en medio y delante una casa donde
sale una mujer tiene una tercia de alto media vara y tres
dedos de ancho.» 1.I.F.

, Tabla. 20 x 26 cm. «Otro pais original una tabla de mano

de Gaspar Bambitel que repr-esenta la Cueva del Pozuelo
y a la salida de ella están un carro que tiran Buellas a

quien guian un hombre tiene once dedos de alto una quar­
ta y cos de ancho." J.l.F.
, Lienzo. 36 X 46 cm. «Dos pinturas en lienzo de mano del
mismo autor que repr-esentan la una el rio Tiber con el
Puente y Castillo de Santangelo. Lu otra un lugar murado
de vajo dos mugeres la una con un cesto de cerezas en la
caueza y la otra en las manos y un hermitaño sentado un

tercio y dos dedos de alto media vara y dos dedos de
ancho.» r.I.F.
1 Lienzo. 36 X 46 cm.

BIBLIOGRAFIA

Inventario de Isabel de Farnesio. A.G.P.

LANZI. Sroria pitr. d'l talia.

LoRIlNzmI. La pintura I/aliana del setecento.

BRIGANTI: I vedu/Îsti.

BRIGANTI. Vall WitleI.
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e antiguas soleras
Arte difícil el de mantener

una solera. Soleras conservadas
en el tiempo, gracias a los seculares
cuidados de bodegueros especializados,
que de generación en generación
han transmitido su inmensa sabiduría.

Antiguas soleras de la Casa Domecq
donde un viejo día de siglo XIX

empezaba la crianza del brandy.
, En las mismas bodegas, en nuestros

días y con el mismo arte, hemos
seleccionado nuestra Solera Especial.
De Pedro Domecq: Carlos I.
Un viejo brandy
español y universal,
presrigio de toda
una obra.

LO .

�deDOMECQ
De la vieja bodega del brandy:
la Solera Especial.

A
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843 e.e. (37 CV. DIN)
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7 CV. FISC�LES
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1438 c.e. (75 CV. DIN)

1756 c.e. (107 CV. DIN)

Una garua completa de automóviles.
Diferentes. Unos destacan mas por su agilidad.
011'05 por su linea y su confort.

Pero todos. desde el más pequeño
hasta el mas potente, tienen algo
esencial en común: Lilla larga vida:
un mantenimiento más fácil y económico
y Lill alto nivel de seguridad.
No importa el tamaño de Lin Seat.
Ni el precio. Ni la cilindrada.

Todos los Seat están hechos para rodar'
JllUCJ10S kilómetros, durante muchos anos.

COil Ulla gran economía de mantenimiento

y con Ull alto nivel de seguridad.
Estas 5011 las razones que nos han permitido

poner mas de 3.300.000 coches ell el rnercado
español.

Utilice Su poder de crédito en FISEAT.

r

LOS SEM: DUROS, ECONOMICOS, SEGUROS.
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CAJA DE SEGUROS REUNIDOS/S.A.
Plaza de la Lealtad,4 Madrid

LA COMPAÑIADE SEGUROS DE LAS CAJAS DE AHORROS CONFEDERADAS



Cinco figuras hispánicas en el solio del

Imperio Romano, clave de [a máxima afirmación

política alcanzada por occidente.

Cinco personalidades, de carácter bien diferenciado

que ilustran un intenso acontecer histórico

y demuestran cómo es posible la incorporación de
unos ideales y la identificación con una obra

Las efigies de cinco hombres que fueron historia

y drama personal, acuñadas en una seria medallística
fuera de Io corriente. No se presentan hoy
muchas ocasiones para percibir en la propia mano

directamente en un objeto de verdadero valor,
el eco de una civilización.

Su mejor y más fructífera opción está en

el alto nivel científico y cultural que garantizan
en todo momento.

TRAJANO/ADRIANO/MARCO AURELIO

COMMODO/TEODOSIO

, .

ecumemca.

Solicite más amplia inforrnación

Fabricación II distribución en exclusiva mundial a cargo de:

r cnñacíones (£spañolas,S.
ORGANISMO NUMISMATICO INTERNACIONAL

Córcega, 282 - Tels .• 22843 09 -

• 218 19 00 - Telex: 52547 Aurea. - Dirección Telegráfica: Acuñaciones. Barcelona-8

Delegación en Madrtd.te: Academia. 8 - Tels .• 239 69 39 . 2393474
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HIDROELECTRICA ESPANOLA, S. A.
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viajes
y

Los Viajes no sólo cuestan

dinero sino que exigen cambio de

impresiones, cálculos de fechas y
estudio de itinerario. Sobre todo,
si SOil turísticos.

Mientras tanto su dinero es­

pera perdiendo el tiempo. Mal

negocio. Dinero que pierde el

tiempo ... no gana dinero.

¿Por qué tener muerto el ca­

pital? Usted puede guardarlo "vi­

vo" rentando tranquilamente has­

ta el 8% en una Cuenta a Plazo

del Hispano.
¿A qué plazo? Al que le con­

venga; Puede colocar, a tres o

seis meses, la cantidad que nece­

site invertir pronto, cobrando el

4,5 o el 5,5%. El resto puede

dejarlo en espera, a uno, dos o

tres años, cobrando el 6%, el 7%

o el 8% de interés, respectiva­
mente.

y su dinero no queda nece­

sariarnente bloqueado. Si le hace

falta, usted puede acordar con el

Hispano el disponer de fondos

con un interés diferencial del 1%.

Sobre airas fórmulas para
administrar bien su patrimonio,
le informaremos en persona. Y

también sobre créditos para co­

laborar en sus inversiones.

Mientras tanto, en las Cuen­
tas a Plazo del Hispano, el dinero

en espera gana dinero.

Tranquilamente.

BANCO HISPANO AMERICANO
Cuenta a Plazo del Hispano.

Dinero en espera que gana dinero.
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�PaÎsaje� (acuarela), por Ros y Güel'. �Coro de las Huelgas Realesn [acuarela). por Junyent.

Palacio Real de Pedralbes

Por JOSE TARIN-IGLESIAS

Vista parcial
de la exposición.

«Escena romënttea- (dIbujo coloreado).
por Javler ücsé.
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� ocasión del ciu­
c uenre n a rio del

Palacio de Pedralbes. celebróse Ulla

exrraordineria exposición. organizada
POI- el Patrimonio Nacional, que alean­
zó Ull éxito sin precedentes, debido a

la calidad de las piezas expuestas. Fue
corno tin monumental resumen de la
mejor arteSOJ1Í¡1 de los palacios reales
españoles. Una de las mejores antolo­

gías que se hayan podido mostrar en

estos últimos tiempos e imposible de
repetir. Ell una gran vitrina, que se

exhibia en el Salón de Baile, aparecían
las maravillosas cubiertas y, un sin fill
de dibujos y acuarelas, de un «Al­
bum», que los artistas catalanes habían
ofrecido a Sus Majestades los Reyes

1. «Lección de musica" (dibujo), por Roman
Ribera.

2. �Hombre tirando de una ¡;uerda� (dibujo),
par M. Blay.
3. «Niñas en oración" (dibujo), por Mas y
Fondevila.

4. "Estudio" (dibujo), por J. Llimona.

5...Cabeza de fraile» (dibujo), por M. Fuxá.

6: «Cabeza de mujer" (dibujo). por Reynés.
7...Calle de pueblo" (dibujo), por Roig Soler.
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�Fantas;a» (aeuarela),

Don Alfonso y Doña Victoria Eugenia,
en ocasión de su boda en 1906.

Ello constituyó. ciertamente, uno de
los mayores atractivos de la exposi­
ción, primero por la calidad y cantidad
de obras que figuraban en el álbum
-los mejores artistas de Ia época-,
y, luego. por el motivo que movió a

ofrecer aquel obsequio a los jóvenes
monarcas españoles.
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�Momenlo románlicon (dibujo coloreado), por Vallhonrat.
�Ffores y pájaros" (guache). por Paseó.

«Lecctón de canto» (acuarela), por B. Casas de Valls.
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En aquellos dias fueron muchas las
voces que aconsejaban que a base de

aquellas obras se montase Ulla magna
exposición. Dos años más tarde, en

una luminosa mañana de mayo, la Ina­

ravillosa antesala del Palacio se abr¡a
con toda su belleza para dejar' admirar
los cuadros que, COIl tanto gusto, había

dispuesto nuestro 3111igo Angel Oli­
veras.

Pocas veces, aquella estancia, Ian re­

pleta de la mejor historia 110 tan sólo
de Barcelona, sino aún de España en­

tera, se ofrecía para ofrecer una magna
exposición de pintores catalanes del
novecientos.

.Odalisca" (acuarela). por l. Laba-ta ,

"Stela Matutina',

(dibujo),
por A. de Riquer.

"Oración del huerto"

(dibujo iluminado).
por Adriá Gual

uPaisaje» (pastel), por J. Vancells.

HISTORIA DE UN ALBUM

Esta exposición de carbones, sangui­
llas, plumas, pasteles y aguadas, etcé­

rera, tiene una curiosa historia. Esta

ocasión es la segunda que se muestra

en Barcelona, puesto que en 1906 lo
fue con carácter íntimo en la Sala
Parés, Alejandro de Riquer cuidó de
reunirlas y dibujó, para enmarcarlas,
unos «posse-oartouts. típicamente mo­

dernistas. lndudablerneme. constituyó
lin buen regalo. Todos los autores eran

artistas habituales de la sala de la calle
de Petrirxol, actualmente regida por
ese gran señor que es Juan-Antonio

Maragall, hijo mayor del preclaro
poeta.

La manifestación constituye un au­

téntico documentó de la época. Las la­

pas son Ulla valiosa obra de encuader­
nación ITIUy al gusto de la época. De

poder montai' con ellos una subasta
haríamos mucho dinero, decía un vi­

sitante de le exposición.

UNA CINCUENTENA
DE OBRAS

DE PRIMERA CALIDAD

Dispuesta la llamada exposición de

pintores catalanes del novecientos se
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�Caballo en el pesebre» (dibujo), por H, Anglada Camarasa.

"Paisaje� (dibujo), por E, Galwey.

procedió, en primer luger, a enmarcar'

los diferentes dibujos y acuarelas. Es­
taba constituida, concretamente, por'
cuarenta y siete obras y sus autores
cran Nonell. Meifren, F. Mestres, Luis
Labarta, A. Querol, P. Gili y Roig, lo­
sé Llimona. Apeles Mestres, Paseó, M.
Teixidor, [. Pahisa, Adria Gual, Rey-

nés, I uan Baixas, Angleda Camarasa, S,
Alarma. R. Casas, E. Galwey, N, Rau­
rich. Vallhonrar, l. M. Tamburini, L.
Masriera, luan Llimona. Mas y Fonde­
vile. Ros y Guell, J. Marsiera, M. Ur­
gell, I, Cusachs, S, Rusiñol, R. Urgell,
I. Vancells. M, Fuxá Román Ribera,
A. de Riquer', M. 131ay, M. Vilumara,

Brull, Javier' Gosé, junyent. Roig y So­
ler', [. Llavenas, B. Casas de Valls,
A, Utrillo, Barrau. Batxeras, Cardona
y Xiró.

Podríamos decir', que en estas cua­

renta y siete obras expuestas están re­

presentadas, ell Sll mayoría, una de las
grandes generaciones pictóricas catala-
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"Paisaje� (dibujo), per N. Baurich.

"Marina� (dibujo), por E. Meifren.

nas, en las que figuran nombres de

primeríslma calidad y de grall renom­

bre no tan sólo nacional, sirio incluso
internacional, corno son los casos de

Nonell. Meifren, Llimona, Anglada y
Camarasa, Casas, Masriera, Cusachs,
Ruslñol, Utrillo, Baixeras, etc., cuyas
obras tienen una alta cotización ell [as

subastas de arte en Londres y Paris.

Aparte de ella, la exhibición 11<1
constituido una grata sorpresa para
los barceloneses, que han podido re­

crearse ante unas obras, la mayor pal"
te de ellas, inéditas y desconocidas por
el actual público, ya que fueron reali­
zadas con el único fin de ofrecerlas,

como presente de bodas, a los Reyes de

España.
El éxito, tanto de crítica, como de

público, cabe decir que ha sido extra­

ordinario. A los cuatro meses de su

inauguración, y con el verano de por
medio, no ha decrecido ni un instante

el interés y son centenares todavía los
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Kcoroquio� (dibujo coloreado), por A. Utrillo.

"Pais8je� (dibujo coloreado).
por J. Masriera.

barceloneses que continuamente desfi­
lan por el Palacio de Pedralbes, para
admirar la exrraordínaria exposición,
prueba patente del acierto del Pammo­
nio Nacional en su política de exhibir
obras. que no están al alcance de los
grandes públicos. En realidad estas ex­

posiciones. más o menos írinerames.
vienen constituyendo uno de los más
resonantes éxitos del Parrimonio Na­
cional. llevando a cabo con ellas. por
otro lado. una auténtica obra patrié­
Ilea.

'.
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.. Regreso de Ia labor» (acuarela).
por M. Teixidor.

SIGNIFICADO
DE ALGUNOS AUTORES

Un ilustre crítico contemporáneo
-c-Bemardino Pantoja- afirma. en
una de sus recientes obras. que a Ca­
taluña la han transformado ïihimamen­
te un nutrido conjunto de artistas, de
pintores. de músicos. de poetas. de
pensadores. de escritores, de hombres
que entregan al espíritu sus largas ho­
ras �- su bien encauzadas pasiones. De
entre ellos. figuran. indudablemente.
este medio centenar de pintores. que

'�-".,...=-'
.. PaÎsaje� (guache). por M.

�MotÎvo deccrettvc».
por Xiró.

constituyeron una de las generaciones
más gloriosas de Cataluña de todos los
tiempos. Un conjunto así pone de ma­

nifiesto los valores pictóricos y éticos
de aquel momento, que sobre su cua­

lidad dulzona �- alambicada supo crear

obras de indudable mérito. de válido
talante en el concierto de las artes, ca.
ma decía el critico Ramón Amposta.

Todo ello tiene el carácter de la épo­
ea. Es propio de sus días e. incluso.
la procedencia de esta exposición tiene
un carácter sentimental.
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1. Sus Majeslades con el Gobierno, en el Palacio de ta Zarruela, eon

motivo del primer anÎversarÎo de la proclamación de Don Juan Carlos I

como Rey de Espana.
En las restantes fotos. distintos viajes de los Soberanos: 2, en Salaman­

ea para inaugurar el CUrSO académico; 3. apertura de las puertas de la

ciudad, pot el Rey. en Cartagena de Indias; 4, recepción a los Monarcas

espanoles en el palacio Presidencial de San Carlos en Bogotá, y 5, re­

cepción en la Embajada de España en Bogotá ofrecida por 10$ Reyes al

S. Presidente Michelsen y Gobierno.
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VIAJES DE SUS MAJESTADES

Salamanca. El dia 7 de octubre Sus Majestades los Reyes de España.
Don Juan Carlos y Dona Sofía. presidieron la apertura del curso acadé­
mico en la Universidad de Salamanca, acompañados por el Ministro de'
Educación y Ciencia, don Aurelio Menéndez. Sus Majestades asistie­
ron a los aCIOS, que dieron comienzo con una misa en la capilla uni­
veranarra. Seguidamente, en el paraninfo de la Universidad, se celebró
un acto académico en el que el profesor don rrarctsco Jordâ disertó
sobre «Prehlstcrta. investigación y urnversrdad-. Tras ta investidura de
nuevos doctores. pronunció un discurso el Rector. Seguidamente inter­
vino el Ministro de Educación y Ciencia. Finalmente. el Rey declaró
inaugurado el curso académico.

,

Viaje a Hispanoamérica. El primer Viaje de los Reyes, este tri­
mestre, al extranjero fue a Santo Domingo, donde Sus Majestades fue­
ron recibidos por el Prestdente dominlcano. don Joaquin Balaguer; el
Vicepresidente, don Carlos Rafael Goico Morales, y el Gobierno en pleno,
est como un inmenso gentio que se babia congregado en el aeropuerto
de las Américas, en Santo Domingo, esperando a los Reyes de España
en su nueva gira por el conttnente. que tendria como punto culminante
ro celebraclén del Día de la Hispanidad en Cartagena de Indias.

Esa misma noche. el Presidente Balaguer otrecró una cena intima en

honor de los Reyes de España. celebrada en el Palacln Nacional. Al
día siguiente se celebró. en la catedral primada de América, Santa
Maria la Menor, un tedéum en honor de los Monarcas españoles.

Posteriormente, Sus Majestades procedieron a ta inauguración de la
Avenida de España y el puente Juan Carlos l , donde el Rey descubrió
la lápida del puente Que lleva su nombre. Seguidamente, el Presidente
Balaguer acompañó en su automóvil prestdenclal al Rey Don Juan Car­
los hasta el aeropuerto. La Reina Doña Sofia viajaba en otro automóvil
acompañada por la esposa del Vicepresidente, doña Beatriz de Goico
Morales.

,

,

Colombia. Cartagena de Indias. los Reyes llegaron el dia 11 de octu­
bre a Cartagena de Indias desde la ciudad de Barrancull!a. donde aterrizó
el avión real, procedente de Santo Domingo.

la fragata -Cataluña-, en la que llegaron los Soberanos, ancló a unos

mil metros de la plataforma donde esperaba el Présidente de Colom­
bia. El Rey, la Reina y algunas personas de su comitiva llegaron hasta
la plataforma en una falúa. Todo el Cnblernc colombiano acompañaba
al Presidente López Michelsen.

Ambos Jeies de Estado pasaron revista a las dos compañías del ba­
tallón de cadetes de la Marina colornblana que les rindieron honores.
Miies de personas se alineaban a lü largo de la avenida de Santander,
junto a la Que está situada ta base naval, para aplaudir y vitorear a

los Reyes de España.
los actos conmemorativos del dia de ta Hispanidad se iniciaron a

las to de la mañana del dia 12 de octubre. Su Majestad abrió simbó­
licamente las puertas de la antigua ciudad amurallada de Cartagena de
Indias y depositó una corona de flores ante el monumento a Cristóbal
Colón en la plaza de la Aduana, donde los dos Jeies de Estado escuo
charon los himnos naCionales de ambos paises.

Poco después. en el edificio del Consejo Municipal, el prestdenre
colombiano, señor lópez Michelsen, y Su Majestad el Rey pronunctaron
dos importantes discursos. «Hoy no se buscan nuevas conqutetes terri­
tonales. sino esptrttuales-. dijo el Prestdente lópez Michelsen durante
su intervención. A este discurso Don Juan Carlos respondió, entre
otras. con las siguientes palabras: «España siente como propios los
problemas de sus hermanas de América .• Más tarde se rindió un

homenaje al héroe Bias de Leau. Después de una revista naval en la
bahía de Cartagena, ambos mandatartos mantuvieron una entrevista
privada.

Esa misma noche, el Presidente de Colombia ofreció una cena a los
Reyes de España en los claustros del convento de Nuestra Señora de
ta Candelaria, en Ia cima de La Popa. uno de los sitios más antiguos
de Cartagena. En el claustro superior del convento, los Soberanos sa­
ludaron a los 140 invitados -españoles y cclcrnbíancs-; que asistian
11 re cena.

-

,

Bogotá. A las diez de la mañana, Sus Majestades los Reyes de Es­
paña iniciaron la primera jornada de su estancia en la capital colom­
blana. rodeados de le cordialidad de la población Que les aclamaron a
lo largo de su recorrido por la capital, engalanada con banderas co­
lombianas y españolas. En primer lugar, Sus Majestades visitaron el
Museo del Oro, centro en el que se exponen un total de 23.000 piezas
de orfebreria precolombiana y postcolombiana, que constituyen la cc­
lección más importante del mundo. en su género.

Seguidamente, Sus Majestades, acompañados por los Ministros de
Asuntos Exteriores de España y Colombia y séquito, se trasladaron a la
plaza de Bolivar, donde Don Juan Carlos realizó una olrenda floral ante
Ia estatua del libertador. mientras las fuerzas militares colcmblanas
rendían honores.

Posteriormente, los Reyes de España se trasladaron al palacio de San
Carlos, sede de la Presidencia. en cuya puerta fueron rectbldos por el
Presidente de la República de Colombia y señora de lópez Michelsen,
en compañia de los cuales subieron al salón de credenciales. El crest­
dente colombiano procedió a imponer al Rey re Gran Orden de Bocaya
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y a la Reina ta Gran Cruz de ta mis/na Orden. Por su parte. el Rey de
España condecoró al Presidente de Colombia con el collar de la Orden
de Isabel la Católica y a doña Cecilia Caballero lópez Michelsen con
la Gran Cruz de re misma Orden. Tras un brindis, Sus Majestades y el
Presidente colombiano y señora recibieron en el salón Bolivar el saludo
del Cuerpo Diplomático. Inmediatamente después, el Soberano y el pre.
sidente mantuvieron una entrevista acompañados por los Ministros de
Asuntos Exteriores de ambos paises y Embajadores de España en Bo­
gotá y de Colombia en Madrid.

Durante este acto, ra Reina Doña Salia y la esposa del Presidente de
Colombia se trasladaron al Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario. En el aula magna el Rector del centro entregó a la Reina el ti­
tulo de doctor -hcnorts causa •.

Asimismo, los Reyes de España procedieron a Ia inauguración de la
Casa de España en Bogotá, cuyo director, en un breve discurso de
bienvenida a los Monarcas. entre otras cosas, dijo: .los emigrantes
somos también c-cteccntetee en el desarrollo de la Hispanidad .• Don
Juan Carlos. en su discurso inaugural, dijo: -Poccs actos en mi visita
a Colombia podrán llegar tan profundamente a mi corazón como éste
en que inauguro junto a vosotros la Casa de España en Bogotá. Si en
todos los acontecimientos de mi estancia en este querido pais me
siento siempre rodeado de un aire familiar, aqul. al lado vuestro, es
natural que me encuentre en el centro del circulo más intimo .•

A las pocas horas, el Rey concedió una entrevista a los directores
de los principales medios de comunicación colornblanos que se pro­
longó durante cincuenta y cinco minutos.

Esa misma noche, los Monarcas españoles invitaron al Presidente
de la República y cerecnenceces del pais, hasta on número de ciento
ochenta y dos invitados, a una cena que se celebró en la Embajada
de España. Con este acto dieron Sus Majestades por terminada su
estancia en el pais colombiano.

Venezuela. El dia 16 de octubre los Reyes de España llegaron en vi­
sita cücet a Caracas. última etapa de su viaje a Hispanoamérica. El Pre,
stdente venezolano, don Carlos Andrés Pérez, y su esposa, doña Blanca
Rodriguez de Pérez, fueron los ortrnercs en dar ta blenvenlda a los Mo­
narcas.

Al aparecer los Monarcas en la portezuela del avión, el numeroso pú­
blico que se encontraba en las te-razas del terminal les ovacionó y vtto­
reó. Una selva de veintiún cañonazos fue disparada a la vez que eran
interpretados los himnos de España y de Venezuela, pasando revista a

continuación Dall Juan Carlos, acompañado del Presldente venezolano, a
la guardia de honor.

Seguidamente, el Rey y el Presidente Carlos Andrés Pérez sostuvieron
una entrevista en el catecro de Miraflores en la que conversaron sobre
diversos aspectos de las relaciones hlspano-veneaolanas.

Poco después, el Monarca se dirigió a -t.e Viñeta. -c-restdenc¡a de los
Jeies de Estado que visitan oficialmente Venezuela-, donde recibió il

représentantes de los treinta y siete centros regionales españoles radi­
cados en Venezuela.

Visita a Francia. El dia 27 de octubre comenzaron los Reyes de España
su visita a Francia. En el aeropuerto de Orly fueron recibidos por el Pre­
sidente señor Giscard d'Estaing y señora, Gobierno francés en pleno y
numerosas perscnalldades. Tras los himnos nacionales interpretados por
la banda de la ûuardla aeoooncana. los dos Jeies de Estado pasaron
revista a las fuerzas militares. Después pasaron a la sala de honor del
pabellón dedicado a la recepción de altas personaltdades. para las salu­
taciones de bienvenida.• Francia acoge en vuestra persona \a España de
los tiempos mooerocs-. dijo el Prestdente francés. Don Juan Carlos agra­
deció las palabras del Presidente y señaló: -Es lógico y natural que
mi primera visita a una nación europea sea a Francia. pais con el que
tenemos tantos lazos históricos." Un apretón de mancs cerró esta cere­
mania. A continuación, los Reyes y sus ilustres anfitriones se trasladaron
hasta ra explanada de los Inválidos, donde se iniciaba el cortejo que
acompañó a los Reyes hasta el palaCiO de Marigny. Durante el recorrido
se escucharon muchos aplausos y vrtcees a los Monarcas.

Seguidamente -yen el mismo palaCiO-, el Monarca se reunió con
el Presidente en su primera entrevista privada. El Rey entregó al Jefe
del Estado francés las insignias del Gran Collar de ta Orden de Isabel
la Católica, mientras que, por su parte, el Presldente hizo entrega a
Don Juan Carlos de la Gran Cruz de la legión de Honor. Esa misma
noche en el oatacrc del Eliseo el Presidente francés y señora ofrecieron
una cena en honor a Sus Majestades.

Durante los dias que ha durado re visita de Sus Majestades a Francia
se han desarrollado diversos actos entre los que cabe destacar la visita
que hizo Su Majestad. acompañado por el Prestdente francés, a la Escue­
la Militar. en cuyo anfiteatro Don Juan Carlos pronunció un ímpcrtante
discurso ante los jefes y oficiales del ejército reunidos para tal acto y
el recorrido que, por diversos complejos industriales, realizó Don Juan
Carlos acompañado por el Ministro de Industria francés. Durante este
tiempo, la Reina Doña Salia visitaba las excavaciones y las investlqa­
ctonea Que se realizan en Notrê Dame. Poco tiempo después los sobe­
ranos llegaban a la Casa de la Villa donde fueron recibidos con una en­
tusiasta acogida por parte del numeroso público que los vitoreaban sin
cesar. Una vez en la entrada principal fueron recíbtdcs por el Presiden­
te del Consejo de Paris, señor Bernard Lafay. En términos de una ex­

trema cordialidad, el Presldente del Consejo exaltó la amistad Ireneo­
española.
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Otros vrejes de Sus Majestades' I, recibimiento en el aeropuerto de

Orly [Paris) par el Presidente I.antés; 2. discurso del Rey il su llegada
il la capital francesa; J. inauguración por los Soberanos de la Casa de

España en París: 4. recibimiento de Toledo il los Monarcas ante la cate­

dral; S, llegada de Sus Majestades a Valencia: 6. visita a una lâbrica de

Onda en Castellón, y 7, saludo de los Reyes desde el balcón del Ayun·
tamiento de Alicante.
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Esa misma noche. y en la Embajada de España. se celebró una cena

de gala a la Que asistieron los Reyes de España, el Presidente Giscard
y señora. el Primer Ministro francés. el Présidente de la Asamblea Na­
cional y alias personalidades diplomáticas francesas y españolas.

Además de las entrevistas mantenidas con el Presidente de la Repú­
blica Francesa y con el Primer Ministro. Su Majestad el Rey, Don Juan
Carlos. ecomoañadc por los Ministros galos de Industria y Defensa.
recorrió las instalaciones de la Base de Albión, Por su porte, la Reina
Dona Salia visitó la êxpctnur. donde lue recibida por el Embajador de
España.

También procedieron los Reyes de España il la inauguración de los
locales de re institución de ta Casa de Espana en Paris. donde los Reyes
fueron recibidos con vltoees y aplausos de la multitud Que se agolpaba
en las inmediaciones dei edificio. Terminada ra inauguración de estos
locales los Reyes regresaron a re Embajada espanola. donde se celebró
una recepCión a la colonia espanola.

el tttutc de miembro de la Hermandad del Santo Cáliz. cuerpo de ra nc­

bleza de Valencia.

Poco después. Sus Majestades se dirigieron a la Plaza del Caudillo.
Que se encontraba llena de público Que vitoreó a los Reyes como habla
venido sucediendo a ro largo de todo el trayecto. Sus Majestades hicie·
ron su entrada en la Casa de la Ciudad a los acordes del himno cacto­
nal. donde el Alcalde de vateocta les dio la bienvenida. Don Juan Carlos
pronunCiÓ unas palabras de agradecimiento qlle fueron subrayadas por
un cerrado y largo ectuso. A continuación penetraron Sus Majestades en
el salón de sesiones para una reunión de trabajo.

En dias sucesivos Don Juan'Carlos y Doña Sofia visitaron las ciuda­
des de Utiel. Requena. liria y Moncada. Ciudad donde los Reyes inaugu­
raron el Centro Regional de Investigación y Desarrollo Agrario.

Asimismo. los Reyes inauguraron 2.400 viviendas de protección oficial
en el pouçcno de la Fuente de San luis. donde los Reyes se fundieron
més intensamente con el pueblo y conversaron con los vecinos. Poco
después. en el palaCio del Temple. sede del Gobierno Civil. el Rey pre­
sidió una sesión del Consejo Económico Social y Sindical de ta Región
y otra de ta ComiSión Provincial de Servicios Técnicos.

La jornada de los Reyes en Valencia tuvo su epilogo con una gran re·

ceocrón que ofrecieron en el monasreno del Puig de Santa Maria a recre­
sentantea de los Ejércitos de Tierra. Mar y Aire. Insttturcs Armados y
demás autoridades de las tres crovrnctae.

Visita a Castellón. En ra provincia de Castellón y dentro del programa
establecido. Sus Majestades llegaron a la Ciudad de Nules. donde fueron
rectbídos por el Gobernador Civil de ta provincia y la Corporación Mu·
nicipal en pleno. Aquí. visitaron la ccccerenve San José número 1.

las siguientes visitas fueron a Villarreal de los Infantes (de la que el
Rey Don Juan Carlos es Alcalde honorario). Onda y Morella. donde le
fue entregada a Su Majestad el bastón de mando. descubrió una placa
conmemorativa de la visita y pronunció unas palabras. En esta ciudad.
Sus Majestades fueron saludados por una representactòn de las Herman­
dades del Maestrazgo, recorrieron en coche descubierto la ciudad. Que
se encontraba llena de pancartas y retratos de los Reyes, fueron reclbl­
dos en la iglesia mayor por el cabildo y por el obispo de Tortosa. y visi.
taran el histórico templo.

Después. Sus Majestades llegaron a Castellón. donde fueron recibidos
con una gran expresión de júbilo popular. El Alcalde tuvo frases de gra·
tttud y de bienvenida para Sus Majestades. Don Juan Carlos contestó a
estas palabras agradeciéndole te acogida. Desde el Ayuntamiento los Re­
yes se trasladaron a los locales de la Unión Territorial de Cooperativas
del Campo. local que lue bendecido e inaugurado. En el salón de sesto­
nes. Sus Majestades recibieron el homenaje de los cooperativistas. En la
Diputación ProvinCial presidió una sesión de la Comisión provincial de
Servicios Técnicos con quien mantuvo una sesión de trabajo.

A la mañana siguiente. los Reyes visitaron el Puerto de Sagunto y la
IV planta alderúrqlca del Mediterráneo. A su regreso. Sus Majestades se

detuvieron en Iu inmortal ciudad. donde fueron rectbrdcs por el Alcalde.
Corpotaclón Municipal y los Alcaldes de los vetntttrës pueblos de la
comarca. le fue entregado a Su Majestad la vara de mando de la ciudad.
Desde el balcón del Ayuntamiento los Reyes correspcndtercn a las ova­

ciones de la muchedumbre y reCibieron la blenventda en unas breves pa­
labras del Alcalde a las que correspondió Don Juan Carlos con frases
de gran alectfvtdad. En el salón de actos. Su Majestad mantuvo una

reunión de trabaja. dando as¡ por termtnada su visita.

Posteriormente. Sus Majestades llegaron a Gandia. donde fueron reet­
bidos por el Alcalde y Conseja. Atravesaron la Ciudad entera entre el in.
cesante clamor de la multitud, dirigiéndose seguidamente hacta Denia y
Oliva. donde los Reyes se detuvieron para saludar a la Corporación Mu­
nicipal y contestar a las aclamactones del vecindario.

Visita a Alicante. En su visita a Alicante. los Soberanos llegaron a la
Ciudad y cruzaron a pie te puerta del Mar. Entre un inmenso gent¡o que
les hacía prácticamente imposible el paso llegaron a la plaza del 18 de
Julio. donde se encuentra el Palacio constetcrtat. Instantes después se
asomaron al balcón. momento en el que se producia una auténtica mani.
testactón de júbilo protagonizada por miles de personas Que aclamaban
a los Reyes. El Alcalde saludó a Sus Majestades y pronunció unas pala­
bras a las que respondió el Rey con una breve alocución en la que.
entre otras cosas. dijo que -este visita está dejando una profunda huella
en nuestro corazón •.

En su recorrido por los pueblos de ta provincia. Sus Majestades vtsna­
ron Denia. Alcoy y jijona. Ya de regreso a Alicante. el Rey mantuvo
sesiones de trabajo con Ia Comisión Provincial de Servicios Técnicos y
Consejos Económico y Sindical.

Viaje a Toledo. El d,a 25 de noviembre Sus Majestades visitaron rere­
do y su provincia. A las diez de la mañana llegaron a Talavera de la
Reina. en cuyo Ayuntamiento fueron recibidos por el Gobierno Civil de
ra provincia. Presldente de la Diputación. autoridades locales y otras

ce-sooeudades. as¡ como por nurnercstsfmo público que prorrumpió en

gritos de entusiasmo ante la llegada de los Reyes. Tras descubrir una

lápida conmemorativa de su visita. los Reyes saludaron desde el balcón
del Ayuntamiento, donde el Alcalde de Talavera pronunció unas palabras
de salutación a las que contestó Don Juan Carlos calificando a Talavera
de «ëjernplo de laboriOSidad y de desarrollo debido al propio empeño •.

En el salón de sesiones de dicho Ayuntamiento se leyó el acta muni­
cipal por la que se concedia a Don Juan Carlos la Medalla de Oro de la
Villa. imponiéndosela a continuación el Alcalde. Doña Solía reCibió el
bastón de Regidora Perpetua de Honor. Sus Majestades se trasladaron
a continuación a la ermita de la Patrona de Talavera. en la que se rezó
una salve.

Momentos después. los Reyes se dirigieron a Toledo. En la puerta de
Bisagra les fueron entregadas las llaves de ta Ciudad. trasladándose in·
medtatamente al nuevo puente de La Cava. cuyo trazado inauguraron.

En ta puerta de la Catedral. los Reyes fueren rectbtdos por el cardenal
González Martin. quien les dio la blenvenlda ofreciéndoles a besar el
_lignum crucis. Mientras una gran multitud aclamaba a los Reyes en la
plaza y sus inmediaciones. entraron en el templo bajo palio. ocupando
un lugar de honor en el altar mayor. El Primado de Espana les dirigió
unas breves pero calurosas palabras. Don Juan Carlos aceptó la dtsttn­
ción de canónigo honorario y tomó posesión de la Silla coral que le co­

rresponde como tal.

Al término de este acto. los Reyes atravesaron la plaza del Caudillo y
penetraron en el Ayuntamiento. Desde el balcón principal, Don Juan Car­
los y Doña Solia saludaron a los miles de toledanos que les vitoreaban.
El Alcalde de Toledo ofreció al Rey la Medalla de Oro de la ciudad y
trasmitió la lealtad absoluta de los toledanos para con su regia persona.
Don Juan Carlos contestó agradecido y. tras axaltar las virtudes de los
habitantes de I� provincia. dijo: .Yo os animo a ponerlas en práctica
cada día. dando testimonio de fe y de optimismo. haciendo frente con
la qrëcia de Dios a los múltiples desaños de una SOCiedad en cambio
aceleradc.» Don Juan Carlos fue obsequiado con una reproduccíón de
la espadà de Alfonso VI. conquistador de ia ciudad. y Dona Sofia rectblô
un jarrón de cerámica.

A continuación el Rey presidió una asamblea de trabaja sobre temas
de interés provtnctal. Tras el almuerzo en el comedor de los Duques del
Palacio Hospital de Tavera. Sus Majestades se dirigieron a Villacafias.
deteniéndose en las rccencaoes de Nambroca. Almonacid. Mascaraque.
Mora y Tembleque. en las que se repitieron las mismas muestras de
adhesión. Desde el balcón del Ayuntamiento de Villacañas y después de
recibir el homenaje de re Diputación Provincial a través de las palabras
de su Prealdente. Don Juan Carlos dijo a modo de balance de la jornada:
_Al terminar este dia en Que ta Reina y yo hemos recorrido la provincia
de Toledo. tan entrañable parte de nuestra patria. quiero dar las gracias
a todos los toledanos y a sus autoridades por las atenciones recibidas
y por el cariño y entusiasmo Que nos habéis prodigado .•

Visita a Valencia. El dia 30 de noviembre llegaron Sus Majestades en
visita oficial a Valencia. En el aeropuerto cumplimentaron a los Reyes
los Ministros de jornada y las autoridades locales. los Reyes estrecha­
ron la mano a todos los presentes y luego presenciaron el deslile de las
fuerzas de honores. desde una tribuna.

Desde el aeropuerto al centro de la ciudad el recorrido fue de corts­
tante aclamación. Sus Majestades llegaron a re Real Basílica de te Virgen
de los Desamparados. donde el vrcano general de ta diócesis les dio
la blenvenlda en nombre del clero y los fieles de la provincia de varen­
cia. En la puerta de los Apóstoles de ta Catedral Don Juan Carlos y
Doña Salia fueron saludados por los miembros del Tribunal de las Aguas.
cuyo letrado asesor ofreció al Rey el título de Preslcente perpetuo de la
institución a la vez que le hecla entrega de la medalla conmemorativa
acuñada con motivo de su presencia en dicho Irtbunal. ASimismo se ln­
vistió a Don Juan Carlos con el trad¡Cional blusón negro de los huer­
tanos. Ya en el interior de la Catedral. los Reyes recjbteron a los cern­

ponentes del Cabildo y se dirigieron bajo paliO al altar mayor, donde.
antes de celebrarse un solemne tedéum. el arcipreste dio lectura al te­
legrama de blenvenída enviado por el arzobispo de valencia desde el
Vaticano. Tras besar los Monarcas el Santo Grial. se otorgó a Doña Sofia

VISITA DEL PRESIDENTE DE VENEZUELA

E N los últimos dias del mes de noviembre llegó a España el Presidente
de Venezuela. Don Carlos Andrés Pérez. Acudieron a recibirle los

Reyes de España. Don Juan Carlos y Doña Sofía: Prestdente del Gobier­
no; Presldente de las Cortes. y los Ministros de Asuntos Exteriores y
del Aire. Tras escuchar los himnos nacionales de Venezuela y España y
pasar revista a las tropas que les rindieron honores. ambos Jefes de
Estado se dirigieron al monumento de Isabel la Católica en donde coro­
ca-on una corona de Hores.
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3.

5. 6.

1 Y 2. diseuso del Rey de España y del Presidente de Veneluela en la

recepción celebrada en el Palacio Real de Madrid; 3 y 4. funerales por

el Generalísimo en la Basilica del Valle de los Caldos; 5 y 6. dos mo­

mentos de la inauguración de la exposición de «christmas» editados por

el Patrimonio; 7, panel con los nuevos «christmas" del Patrimonio, y B.

nne de los «christmas» de atte chino editarlos para las navidades de

1976.

a.

(-
,

- ..



,

fi,

�
•
•

?\

Diversos «christmas» editados por el Patrimonio este año: 1 y 2. lámi·
nas XVII y IX de arte chino, cuyos orginales se conservan en el Palacio
Real de Aranjuez; 3, "la Virgen velando el sueño del Niño», anónimo
del siglo XVII que se conserva en el Monasterio de las Descalzas Rea.
les, y 4, «La circullcisión". anónimo de escuela Veneciana también del
Monasterio dp. las Descalzas Reales.

MEDALLA
AL MERITO
EN El TRABAJO

•

A petición de la
Gerencia del Pa­

trimonio Nacional, el
Ministro de Trabajo
ha concedido a doña
Maria Asensto Cortés.
recreera del Pelaeío
Real de Madrid, te me­

dalla al Mérito en el
Trabajo. por los cua­

renta y ocho años de
servicios prestados a

este Organismo. La
condecoración le fue
impuesta recientemen­
te a esta empleada
(que aparece en la Io­
ta) por el Conse¡ero­
üeteçedo . Gerente del
Patrimonio Nacional.

ENTREGA DE TROFEOS DE GOLF

E N «Herrería Club de Golf. se celebró el acto de entrega de
tecs correspondientes a los torneos de aposto. septiembre y

de 1976.

Don Fernando Fuertes de Villavicencio, Consejero·Delegado-Gerente del
Patrimonio Nacional, hizo la entrega de estos trofeos, entre los que figu­
raban el premio .Memorial Su ExcelenCia el aeneraustmo-, ganado por
don José Maria Elizalde de Summers, La 10toQrafia recoge este momento.

los tro­

octubre
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Pocas horas después. el Presldente de la República de Vene�uela.

acompañado del Presidente del Gobierno. acudió al Palacio de la Zar­

zuela, donde mantuvo una reunión de trabajo con Su Majestad el Rey.
Por la noche. err el Palacio Real de Madrid. los Reyes de España of-es

ereren una cena de gala al Prestdente y señora. En el transcurso de la

misma. el Rey y el Presidente pronunciaron sendos brindis en los que

expresaron sus deseos de amistad y colaboracíón.

PRESENTACION DE CREDENCIALES

E N el Palacio Real de Madrid se celebraron las ceremontas de presen-
tación de cartas credencias a Su Majestad el Rey, de los señores

Alfonso Barrera Valverde. Jean Claude André. Armando Sandoval Alar­

cón, Ignatius Chukwuemeka Olisemeka. lennart Petri, George üavés y

Abdul Hamid All Yusuf, embajadores extraordinarios y plentcctenclarlcs
de Ecuador, Haiti, Guatemala. Nigeria, Suecia, Grecia y Somalla, tespec­

uvarnente. Los representantes diplomáticos llegaron a Palacio con el

personal de sus Embajadas.

Durante la celebración de los actos, Su Majestad estaba acompañado

por el general jefe de su Casa, jefe de protocolo, intendente general,
general jefe de la secretaria, jefes de protocolo y del Gabinete Diplomá­
tico del Ministerio de Asuntos Exteriores y ayudantes del Monarca, quien
recibió a los Embajadores en el salón de costumbre. Tras hacer entrega

de sus cartas credenciales, los Embajadores pasaron a conversar con

el Soberano a una sala inmediata.

AUDIENCIAS DE SU MAJESTAD

E N el Palacio Real de Madrid. y muy recientemente, Su Majestad el

Rey ha recibido numerosas audiencias, entre las que citamos. ahora,

las siguientes:
Comisión de Generales de la Guardia Civil, presidida por el teniente

general D. Angel Campano López, director general del Cuerpo. con mo.

uve de la festividad de Nuestra Señora del Pilar: Comisión de generales
del Cuerpo de Intendencia, presidida por el general intendente D. Arturo

Muñoz Jiménez, con motivo de la festividad de Santa Teresa de Jescs­

jefes, oficiales y personal de su Casa; Grupo Parlamentaria de Acción

Institucional. prestdldo por D. Ralael Diaz-Llanos y Lecunna: Corporación
Municipal de Barcelona. presidida por el Alcalde; Comité Ejecutivo del

I Congreso Nacional de Sordos, presidido por S. A. R, el Duque de Cadiz:

Corporación Provlnclal de Toledo, preSidida por D. José Finat y de Bus­

tos; Junta de Gobierno de la Unlverstdad Autónoma de Madrid. o-est­
dida por el Rector, D. Grettnreno Nieto Gallo; Consejo de Administración

del Colegio de Huérfanos Ferroviarios, presidido por D. Jesús de Lasala

Millarruelo; Consejo de Directores del Minislerio de ta Gobernación. pre­

sidido por el Ministro D. Rodolfo Martin Villa; Comisión Delegada del

Instituto Nacional del Libro Español. presidida por el Director General de

Cultura Popular, D. Miguel Cruz Hernández; Comité Ejecutivo del Sindi­

cato Nacional del Seguro, presidido por D. Lurs Alvarez Molina; corpe­
ración Provincia! de Castellón de ta Plana, preSidida por D. Francisco

Luis Grangel Maslaros; Corporación Municipal de Alicante, presidida por

el Alcalde D. José Manuel Martinez Aguirre; Club de La Haya, presidido
por el Dr. Wiflem H. Welling; Equipo y Junta Directiva del Club aaron.

mano Granollers, presidido por el Alcalde de Granollers, D. Francisco

Lloret Arman; Comisión de re Aqrupación de Asoctactones Pro-Subnorma­

les de Barcelona, presidida por D.' Mercedes Carbó Colomer; I Congreso
Iberoamericano de Colegios y Agrupaciones de Abogados, presidido por

D. Antonio Pedrol Rius, Presidente del Consejo General de ta Abogacía
Española; jefes pertenecientes a la XVII Promoción de Ingenieros Aero­

náuticos, presidida por el general de división D. José Pemández-Amlço
Muñoz; jetes pertenecientes a la 6.' promoción del Arma de Artilleria,

presidida por el teniente coronet D. Emiliano Marcos Manrique; jefes
pertenecientes a Ia 6.' promoción del Arma de Cabalter¡a. presidida por

el Comandante D. Plácido Garcia Martin, con motivo de sus bodas de

plata: Ministro de Asuntos Exteriores de Bélgica, señor Van Eslande:

Directiva de Alianza Popular Española; Présidentes de Diputaciones Pro·

vinctales de Andalucía; Federación de Asociaciones Españolas de Do­

nantes Altruistas de Sangre; comisión de [efes y oficiales perteneclen­
tes a In 132 cromoctòn de Ingenieros. presidida por el teniente coronet

del Cuerpo, de Ingenieros de Armamento y Construcción, D. Antonio Ju­

Han¡ y Hernán. con motivo de celebrar las bodas de plata; compcnentes

de la Real Academia de Ia Historia; Junta Directiva de la Sociedad Espa­
ñola de Nefroloqla: Junta Directiva de la Sociedad Española de Mlcrcs­

copia Electrónica; Gobernadores Civiles de todas las provlnclas esceec­

las, presididos por los Ministros de la Gobernación y Secretario General

del Movimiento. D. Rodolfo Martin Villa y D. Ignacio Garcia López; Patro­

nato de la Fundación Nacional -rranctsco rranco-. presidido por la

Excma. Sra. Duquesa de Franco; Comisión Permanente de la Comunidad

General de Aragór" presldlda por los Prealdentes de las Diputaciones

PrOVinCiales de Zaragoza. Huesca y Teruel, O. Hipólito Gómez de las

Roces. D. Saturnino Arguis Mur y D. Angel García·Viana y Caro. respec­

tivamente; Junta Naclcnal del Partido Social Regionalista, presidida por

D. Ramón Forcadell Prats; Ganadores de la X Campaña de Misión Hes­

cate de Radio Nacional de España. presidida por el Director General de

Radiodifusión y Televisión, D. Ralael Ansón Oliart: comisión del Consejo
de Administración de Unión Eléctrica, S. A .. preSidida por D. Julio Her­

nández Rubio.

PRIMER ANIVERSARIO DE LA MONAROUIA

E l dia 22 de noviembre se cumplió el primer aniversario de le o-octa-
mación de Don Juan Carlos de Borbón como Rey de España. Con tal

motivo, los Soberanos recibieron en su residencia del Palacio de re Zar­
zuela una serie de audlenctas en las que las primeras autoridades civiles

y militares de la nación los cumplimentaron en el primer año de su rei.

nado,
Entre las audiencias Que recibieron. además de la concedida al Prest­

dente del Gobierno. Consejo del Reino y otros altos organismos de la

nación, se destaca, de modo eececrer. la celebrada con los representan.

tes de los Ejércitos de Tierra. Mar y Aire, en cuyo nombre el Jele del

Alto Estado Mayor dirigió al Rey un expresivo y eordrallstmc saludo.

También lue recibido el Ayuntamiento de Madrid. -represemactcn sim.

bóhca de todos los Municipios españoles», dijo su Alcalde.

FUNERAL POR EL GENERALISIMO

s us Majestades los Reyes Don Juan Carlos y Doña Sotia asistieron a

un solemne funeral en sufragio del Generalislmo Franco, José An.

tonio Primo de Rivera y todos los muertos por España, celebrado en la

Basilica de la Santa Cruz del Valle de los Caldos. Al acto asistió ta viuda

del Generalisimo. Señora de Metras. acompañada de algunos de sus ta­

miliares, el Gobierno en pleno, el Consejo del Reino. las mesas de las

Cortes y del Consejo Nacional y numerosas perscnalldades. Al llegar Sus

Majestades fueron recibidos por el Prestdente del Gobierno, Prestdente

de las Cortes y Presidente del Tribunal Supremo. Acompañado del Mtnts­

tro del Ejército, Don Juan Carlos -tras escuchar el himno nacional­

pasó revista a tropas de los tres Ejércitos que le rindieron honores.
En el atrio, Sus Majestades fueron cumplimentados por la comunidad

benedictina de ta Basilica de ta Santa Cruz del Valle de los Caidos. El

abad mitrado. Fray luis Maria de Loiendtc. les dio a besar el .Iignum
eructa- y les ofreció agua bendita. A continuación. los Reyes entraron

bajo palio en ra Basilica, acompañados por el abad, los sacerdotes con­

celebrantes y su propio séquito. la escolania del Valle de los Caidos

entonó en ese momento el -Crucern tuam adorarnus domines«.

Una vez terminado et solemne funeral -tras rezarse un responso y ser

incensadas las tumbas de Franco y José Anlonio- se dio por termiQada
la ceremcn¡e. Sus Majestades se dirigieron entonces hacia la tumba de

Franco y oraron unos instantes ante la misma. Después saludaron a la

familia del Generalisimo. Sus Majestades abandonaron el templo con el

mismo ceremonial que a su llegada.

CHRISTMAS 1976

DEL PATRIMONIO NACIONAL

L A XIII Exposición de -Ohrtstmas- del Patrimonio Nacional fue lnauqu­

rada en las salas de la libreria Que este Organismo tiene en la plaza
de Oriente, esquina a la calle de Felipe V. La exhibición se centraba en

los -chrlstmas- editados para las Navidades de este año 1976.

El acto lue presidido, en nombre del Presidente del Patrimonio, gxce­

lentistmc Sr. Marqués de Mondéjar. por el Conseiero-Deleqado-Gerente

de esta Entidad. don Fernando Fuertes de Villavicencio, a Quien ecornee­

ñaban Consejeros del citado Organismo. Asistieron las primeras aute-t­

dades de la Provincia y del Munic¡pio, personalidades de las Artes y de

las Letras, représentantes de los medios lnformatlvns y altos funciona­

rios del Patrimonio.

El señor Fuertes de Villavicencio pronunció unas palabras para desta­

car el significado de esta exposición y de la labor editorial realizada

como una de las multiples facetas de actuación del Patrimonio Nacional.

En el momento presente. el Patrimonio puede mostrar, globalmente,
más de cuatrocientos modelos diferentes de «chrlstmas- editados. Con

reterencta a las novedades de este año es preciso indicar que se ha

editado una serie que recoge una selección de pinturas chinas censer­

vadas en el Palacio Real de Aranjuez, donde hay un salón decorado con

doscientos pequeños cuadros de esta clase que tienen unas dimensiones

de veinte centimetres.

Por ser dato curioso merece la pena insistir sobre el valor documental

de estas pinturas. Representan escenas costumbristas y ejemplares exó­

ticos de llora y launa. Igualmente interesante en su ejecución, de gran

antigüedad. Sobre un papel vegetal. que se conseguia de cierta hierba

medlclnal conocida con el nombre de _tong., se pintaba con pinceles
sumamente diminutos y trntsrmos. y con linlas especlalea de rápido se­

cado que no permitia rectificaciones de ningun tipo, Esta serie estuvo

expuesta en la Feria Internacional de Francfort de este año y obtuvo una

mención especial por la belleza de su trabajo litográfico.
Otros .christmas_ que se presentan este ano recogen pinturas y tapi­

ces que se conservar, en el Monasterio de las Descalzas Reales de Ma­

drid y en el Palacio de El Pardo. Son obras anónimas, de Escuela vene­

ciana. de Goya, Ginés de Aguirre y Antonio González Ruiz.

El Patrtmcmc Nacional también ha editado, recientemente. un conjunlo
de láminas Que representan mapas contenidos en des libros de ta Bl­

blioteca del Palacio Real de Madrid. Es una faceta más de la actividad

editorial Que ya cuenta en su haber con obras como .PalaCIO Real de

Madrid_.• EI Escorial, octava maravtlla del mundo_, .Pal",CiOs y Museos

del Patrimonio Naclona!- y los titu/os de la ccleccton selecta, enlre

otros.
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Cubiertas para la Revista

•

ESTAN a le venta las cubiertas a tapas que sirven

para encuadernar la Revista REALES SITIOS y
que, según muestra la ilustración que acompaña a estas

líneas, armoniza la sobriedad y el buen gusto. En cada
una de estas cubiertas se pueden encuadernar cuatro
números de la Revista, para formar volúmenes con años
completos. Como excepción se ha preparado una cu­

bierta para los seis primeros números, ya que la Revis­
ta comenzó en el tercer trimestre de 1964 .

Con estas cubiertas, esperamos satisfacer cumplida­
mente el deseo -manifestado en numerosas ocasio­
nes- de nuestros suscriptores, anunciantes y lectores
en general. Se pueden adquirir en las Librerías de la
«Editorial Patrimonio Nacional», en ra plaza de Orien­
te, 6 (esquina a Felipe V l, teléf. 241.80.37, Madrid-13,
y en la celle de O'Donnell, 63, teléf. 274.20.79, Ma­
drid-9. También en la Revista REALES SITIOS, Palacio
de Oriente, teléf. 248.74.04, Madrid-13.



Ruego me envien informeción

de Parceias �GOlF DE lOS

NARANJOS"

I
I Nombre: ...................•...

I Dirección: .........•..........•.

I Tels.: .

I Cd.d., .

I Prav.: .

II GRUPO DE EMPRESAS JOSE BAN US
Mantesqulnza, 4 - Madrid (4'

Tel. 419 37 00 . Telel( 22899-BANUS E.

OTRA PROMOC/ON DE:

Nueva Andalucía - Marbella - Costa del Sol
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Porque siempre la hemos visto
junto a quienes demostraron ser

nuestros amigos. En los buenos y en

los malos tiempos. Y, por 850, nos

evoca LEALTAD.

Porque siempre estuvo firme.
Inquebrantable ante riesgos
temporales. Sin dar ocasión a

desconfianzas. y, por 850, nos

comunica TRANQUILIDAD.

IPorque está sobre la puerta de més
de 6.000 Oficinas, abiertas en toda
España a nuestras necesidades.
Con eficacia. Con diligencia. Con
corazón, y, por eso, nos dice
SERVICIOS.

Porque sabemos Que esté presente
en cuantas obras suponen desarrollo
y progreso. Y al lado de nuestros

particulares problemas. y, por eso,
nos habla de FUTURO.

Porque no tiene accionistas a su
alrededor. Y su interés es el nuestro.
Por eso conocemos este simbolo ... y
la diferenciamos.

EL INTERES
MAS

DESINTERESADO
,_

,.{� .�\
-j. ,

•

Servício de intercambio para poder. operar en toda EspafIa • Cheques de viajes
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el whisky .

más preiniado
del mundo,

• •

su mejor premIa...

•

nunca vana
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los servicios del
84tNeEJ ESiP4tNEJIJ BE e EBITEJ

llegan a todas partes del mundo

BA N E, S TO cuenta cori l.

organización más extensa de todo el país.

CAP I TAL, 15.368.116.000.00 Ptas.

RESERVAS, 18.810.210.242.59 »

Representaciones _

En AMERICA,

Argentina Panamá
Brasil Perú
Canadá Puerto Rico
Colombia Rep. Dominicana
EE. UU. Venezuela

En EUROPA,

Alemania Inglaterra
Bélgica Suiza
Francia

En ASIA,

Filipinas Japón

En OCEANIA,

Australia

México

OFICINA PRINCIPAL, Alcalá, 14. MADRID

(Aprobad.o por el Banco de España con el n." 66'):5)



IIGrandes
Capitanes

Españoles"
Sucesión de 16 destacadas figuras de nuestra llistaria militar, desde

Don Pelayo hasta la clausura de la hegemonía española.
La nobleza del arte y la solvencia científica son los resortes con que
Acuñaciones Españolas, S. A., incrementa la riqueza del oro que acuña.

Una serie digna de Vd.

Solicite 1?1ás Q/11pll'a illfor/11ación
Fabricación y distribución en exclusiva mundial a Carllc de:

C/Córcega, 282 • Teléfono 2284309· _ Dirección Telegráfica: Accnecronee . Telex 52547 Aurea - Barcelona-a (España)
cuüaciones (£spañolas,%.



 



 


